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Portavoz de la  ton federación i Nacional del Trabajo de JJL+ 

reunirá e£ V Pleno de Niileos 
de la Confederación 

EL domingo próximo, en Tou- 
louse, darán comien2o las 
tareas del V Pleno de la CNT 

de España en el exilio. Este convi- 
cio, sin estar preparado mediante 
una gran publicidad, tiene la im- 
portancia debida para que los 
compañeros, en cada uno de los 
núcleos que integran nuetra orga- 
nización en el destierro, esperen 
con impaciencia el resultado de 
sus deliberaciones. Tiene, en ver- 
dad, más que la importancia de un 
recuento de fuerzas, la de permitir 
el examen de las labores realiza- 
das hasta el presente y apreciar la 
posibilidad de su inmediato des- 
arrollo en todos los terrenos. 

Con ese propósito, desde hace 
unas semanas, se han venido cele- 
brando asambleas en las distintas 
localidades de Francia y otros paí- 
ses de exilio. En todos ellos — y 
juzgamos, naturalmente, por el in- 
terés suscitado en nuestra re- 
gión — los militantes han interve- 
nido con el afán de superar obs- 
táculos y hacer un trabajo de efec- 
tivo rendimiento, tanto en lo que 
respecta a la organización y la lu- 
cha dentro de España, cuanto a la 
afirmación de nuestra presencia 
orgánica en el destierro. 

El comicio que, dentro de unos 
días, reunirá en Toulouse a nues- 
tros delegados, ha de ser exponen- 
te de firmeza y, consiguientemen- 
te, de ese tesón militante que en 
todos los momentos difíciles ha 
sabido mantener enhiesta la ban- 
dera de la CNT. Hoy, a pesar de 
las ingratitudes del destierro, hay 
posibilidades de trabajo orgánico, 
de propaganda y, aunque reduci- 
das, de sostener la acción de los 
compañeros, de todos los resisten- 
tes en el interior. Nuestro V Pleno 
atenderá, desde luego, esas posibi- 
lidades y contribuirá a crear una 
atmósfera de cordialidad, de con- 
fianza mutua, que permita las más 
audaces realizaciones. 

B«sta es, ,.i.\ áuda algfljifc., !o en 

peranza de todos ¿litantes de 
base, los que quiere asegurar la 
continuidad   de   la >i ganización. 

Y más vale así, po?ue si se con- 
formaran con una prspectiva de 
inactividad, si no tx'ieran el em- 
peño de superarla, la Confedera- 
ción perecería ¡remisiblemente 
pese a sus cuarenta años de glo- 
riosa historia. 

La vida de un»' organización 
obrera la mantiere su dinámica 
militante, ese constante hacer que 
no impide, de tfempo en tiempo, 
detenerse a medi.ar. Al contrario, 
hay que medita, hay que comu- 
nicarse las comines inquietudes y 
hay que tener gillardía suficiente 
para no eludir as responsabilida- 
des. 

En la CNT ro ha faltado y no 
podrá faltar janás esa condición 
militante. Nuestro V Pleno en la 
emigración ha ce ponerlo de ma- 
nifiesto. Por ello, a todos los dele- 
gados transmitirlos nuestro más 
fraternal saludo. 

Ante   un   proyecto   franquista   de   «nacionalización» 

Lo "Compañía de Minas de Riotinto" 
9 su prepotencia sobre la economía i la política españolas 

El origen de la compañía 
El 25 de junio de 1870, siendo 

Regente del Estado el general Serra- 
no y Zorrilla presidente de la Mesa 
del Congreso, se aprobó una ley en 
la que se disponía que las minas de 
Riotinto, que estaban reservadas al 
Estado por el artículo 75 de la ley 
de Miner.'a entonces vigente, fuesen 
vendidas en pública subasta. Después 
de haberlas sacado a venta pública, 
aproximadamente en 104 millones de 
pesetas, y de pasar las negociaciones 
por numerosas fases, en la ley de 
Presupuestos de 26 de diciembre de 
1872 se estableció un artículo que 
decía : « Se autoriza al gobierno 
para que sin las necesidades de 
subasta proceda a la enajenación de 
las minas de Riotinto, bajo el mismo 
tipo y condiciones que sirvieron da autorizado para arrendar dichas 
aquélla, sometida a la aprobación de minas, dando cuenta a las Cortes, 
las Cortés su adjudicación definitiva, con ]os antecedentes, en la próxima 
En el caso de que no hubiera quien legislatura. » 
haga proposiqiones, el gobierno que- 

(}A Prensa franquista, y paralelamente los periódicos de la City 
JL. londinense, jff han hecho eco del proyecto de la llamada « nacio- 

nalización de la Compañía de Minas de Riotinto, planteado por 
el gobierno falangista español. Según las primeras informaciones, la 
nueva sociedad hfl constituirá, en el mes de octubre con la participa- 
ción de los princ&ales Bancos españoles, y conservando la Compañía 
la tercera parteulel nuevo capital. Del carácter ruinoso que puede 
tener para la ex enomía española semejante proyecto, en la forma 
que va a llevar.ie a cabo, cuando los yacimientos están en período 
de agotamiento y existen fuentes importantes de producción de piri- 
tas en otros países desde durante la última guerra, tendremos oca- 
sión de ocuparnos detenidamente en, un próximo artículo cuando las 
condiciones concretas y oficiales de la « nacionalización » sean me- 
jor conocidas. Queremos limitarnos hoy, aprovechando que Riotinto 
está de actualidad, a señalar su prepotencia sobre la economía y la 
política españolas y la labor de explotación de la riqueza española y 
de esclavitud de sus trabajadores que durante ochenta años ha rea- 
lizado dicho trunt británico. 

u DE Ll C.N.T. 
Y DE LA REUOLUCIOn ESPAffOLA 
SE va poniendo de moda, por cier- 

tos compañeros que blasonan de 
independencia.de juicio y liber- 

tad de opinión, el pener en entredicho 
los resultados de nuestra acción revo- 
lucionaria durante el período 1936- 
1939, e incluso, ya que se ha empeza- 
do, la actividad general y la acción 
histórica de la C.N.T. 

^ Hace poco aparecía en Contre- 
Courant, uno de estíos juicios emitidos 
de paso. sir. insistirán' demasía, corno 
si el liecno luese eo>ti definUivarnehte 
establecida, sobre eí « fracaso » de la 
.evolución española. No contesté, por- 
que estaba ya, en este mismo perió- 
dico, polemizando con otro compañe- 
ro, y no puedo pasar mi vida «des- 
haciendo entuertos », o lo que tal me 
parece. Además, parque mi artículo 
habría  aparecido  demasiado  tarde. 

Poco después, Velcntá, revista ita- 
liana, reproducía un artículo tradu- 
cido del inglés, en que se condenaba 
la C.N.T. en nombie de los principios 
anarquistas, y se atribuía a su carác- 
ter sindicalista exclusivamente la des- 
viación gubernamentalista de 1936, y 
el fracaso de la revolución en España, 
sacándose conclusiones contra la ac- 
tuación sindical. 

También entonces tuve ganas de 
contestar. Pevo, independientemente 
de que la revista mencionada ha pu- 
blicado varios trabajos míos sobre la 
revolución   española,   de  que  mi  libro 

Jacinto Benavente 
en su retrasada muerte 
§JAY miwtes que llegan tarde; 
mm o hay hombres qui no sabei. 

morir. 
Acaso Benavente no haya sabido 

vivir tampoco, si vivir es algo más 
que vegetar, mantenerse en el estan- 
que,., 

Sí, sabemos que se nos Lámar,; 
irreverentes, que a D. Jacinto no si 
le puede discutir a causa de la larga 
historia- de triunfos y la fervorosa 
aceptación por los públicos, de habla 
castellana especialmente. Además, 
por el Premio Nobel, qne no asi no 
más se entrega a un literato. Bueno ; 
eso de que no se entrega así no más, 
es mentira que ahora se sabe perfec- 
tamente ; la política también puede 
aspirar, bien que con nombre y apa- 
riencia distintos, al premio Nobel de 
literatura. En fin... 

Pero volvamos a D. Jacinto Bena- 
vente. Ha muerto físicamente hace 
muy pocos días. Literariamente —en 
el aspecto que levanta a quien ejerce 
el oficio de escribir —>■ murió hace 
tiempo. Mucho tiempo. Pero especial 
y definitivamente, murió cuando no 
supo qué posición tomar en la polí- 
tica que se le vino encima y, no 
obstante, aportó su opinión. Opinó 
para atrás y para adelante, a la 
derecha y a la izquierda, con pro- 
nunciamientos no sabemos si igno- 
rantes o cobardes; mas preferimos 
creer qu>i sufrían de ambos achaques 
■morales. No tiene importancia lite- 
raria lo que estamos diciendo, se ar- 
güirá ; porque el arte vive en eterna 
discrepancia con la política... De 
acuerdo. Pero el arte que no tiene 
a un hombre detrás de sí, es siempre 
una cosa falsa. Y D. Jacinto no era 
un hombre en la buena acepción de 
la palabra. Si lo fuera no hablaría 
mal de los franquistas a los repu- 
blicanos ni mal de los republicanos 
a los franquistas. 

3)a& paía&xaó 
AeS-te una posición 

Los últimos tramos de la lucha po- 
pular entre quienes se habían rebelado 
contra la ley y quienes la defendían, 
tuvieron como escenario el hotel donde 
— en Barcelona — paraban nobles, 
frailes y aristócratas en general. Ven- 
cida la firme resistencia y dentro ya 
del hotel ¡os "delegados populares, se 

por Cristóbal D. Otero 

vio a D. Jacinto desmedrado, pegado 
a una paied, pálido más allá de la 
^era. Liievadu ante las autoridades que 
defendían la legalidad, sólo pudo decir 
venciendo apenas la tartamudez : 

— Yo no estaba tirando. Yo... 
D. Jacinto quedó en inmediata li- 

bertad y se mezcló más tarde, por su 
exclusiva voluntad, a la vida corriente 
de Barcelona. Visitó cuando le pareció 
bueno; entró y salió a sus anchas y 
fué aclamado frecuentemente. Cuando 
quiso, sin que se lo pidiese nadie, 
escribió contra los enemigos de la re- 
pública y satirizó a los cómicos falan- 
gistas que liban por el mundo « aver- 
gonzando  al teatro español ». 

Cayó la república, como se sabe y 
fueron los huesos de D. Jacinto a jun- 
tarse con la adiposa prestancia de 
quienes alardeaban de su cruzada exi- 
tosa y leían a gritos los telegramas 
de felicitación llegados del Vaticano. 
A Qué dijo entonces D. Jacinto ? 
Pues... que no había podido pronun- 
ciarse por Franco a causa de la vio- 
lencia ejercida por los « rojos » sobre 
él... ¡ Pobre hombre ! 

Su teatw 
Pero nosotros queríamos hablar de 

su teatro, que siempre hemos criti- 
cado por anodino, por soso, por fuera 
del momento en que se extendía ha- 
cia todas direcciones. Porque a D. 
Jacinto le nació viejo todo lo que es- 
cribía ; había sido sobrepasado por 
los autores que auscultaban el mundo 
antes de ponerse a escribir. Acaso 
él mismo, tan aplaudido, tan llevado 
en anda por la crítica barata y los 
públicos más baratos aún, haya na- 
cido viejo también. Amaneció aristó- 
crata cuando la aristocracia era en- 
juiciada como un anacronismo que 
tardaba en desaparecer. De ahí que 
los personajes de sus obras funcionen 
dentro de agüella y tengan psicolo- 
gías sin relieve, sin punta, sin atre- 
vimientos de puntería, sin nada que 
los destaque de sí mismos en deseo 
de levantar vuelo. Todos prefieren 
quedarse dentro del corral, no sabe- 
mos, si por miedo al frío o al calor. 
O ni al frío ni al calor : tal vez al 

(Pasa a la tercera página) 

por Gastón  LEVAL 
sobre la misma revolución ha salido 
en ese país — únicamente en él —, de 
que en varios folletos y colaboracio- 
nes en otros periódicos he tratado del 
mismo tema, todo lo cual refutaba 
por anticipado los infundios poste- 
riormente vertidos, también me faltó 
tiempo, y la contestación habría lle- 
gado un poco tarde. Además, tamljión 
fe íIHDIH'J\,;I un juicio opuesto al 
mencionado. 

Hace cosa de tres años, Pierre Mo- 
natte, el conocido y veterano sindi- 
calista revolucionario francés, me pi- 
dió, para La Bévolution Prolétarien- 
ne, un estudio sobre los" errores eh 
España cometidos. Le contesté que no 
queiía publicar tales críticas en len- 
gua francesa antes de haber publi- 
cado todo lo que de bueno podía de- 
cir, porque bien sabía "que obrando 
en forma inversa, predispondría en 
contra de la obra nuestra a los lec- 
tores, y daría al enemigo armas de 
las   que   podría   usar   a   su   sabor,   y 

Conviene hacer observar, sobre to- 
do por la especulación política que 
el franquismo hace ahora del hecho, 
que si bien al gobierno de la Primera 
República corresponde la responsabi- 
lidad material en ía concesión de las 
minas, su venta había sido acordada 
ya durante el período de la Regencia 

blico y sabido, que entre los más im- 
portantes accionistas se encontraba 
Alfonso XIII, y ahora deben serlo sus 
hijos. 

Despotismo imperial 
Desde su fundación, la Compañía 

de Riotinto estableció en sus domi- 
nios españoles un verdadero régimen 
de colonización. Sus obreros han sido 
los  mineros  más explotados  de  Es- 

balanza de pagos de España. Esta 
había venido nu riéndose, durante 
.muchos años, de lo que se llamaba 
«el giro de América », o sea el di- 
nero enviado por„Jos emigrantes de 
ios países americanos a sus familia- 
res de España. Ksi.e giro, que impor- 
tó mil millones d>* pesetas en 1920, 
descendió a 346 en J.931 y a 160 en 
1932, para ser casi insignificante en 
193o. x^n cambio, por otra parte, 
existía una exportación de pesetas, 
debida principalmente a los numero- 
sos técnicos extranjeros, con extraor- 
dinarios sueldos, que operaban en 
España y que remitían el dinero a 
sus países. Según Virgilio Sevillano 
(La España... ¿de quién?) el im- 
porte de lo exportado por los técnicos 
extranjeros se elevó en 1935 a 
£J4ó.427.000 pesetas, suma repartida 
en  la  siguiente  forma : 

Ingleses ....    283.693.854 ptas. 
Franceses   . . .    252.198.630     » 
Alemanes  . . .    309.535,051     » 
Mr. Browning,   nombre . simbólico 

de una conducta, director de la em- 
presa  Riotinto   en   España,   durante 
muchos años, ejerció siempre un do- 
minio   tiránico  no  sólo  en  su  feudo 
mismo, sino también en toda la pro- 
vincia de Huelva, que pertenecía de 
hecho a los subditos capitalistas de 
Su Majestad Británica. Todas las au 

j "-~    -»»«« w»."»..^    »*»   fw>--uw    «\^    »«.    ■■ i"~ ¡-y v i i v_-1 •_«..       ivi^      iiiuiL.1 i;.i      iiitio     i ALyíULaUUO      UC-      Alio"      ¿. - j       í i 

El gobierno republicano no hizo más   paña ; pero los ingenieros británicos   toridacies   provinciales,   desde   el  go- 
que usar, o si se quiere abusar, de y todo el personal técnico de las 
un acuerdo anterior. minas han sido los mejor" retribuidos 

Esto fué debido a que durante la del país, lo que explica que en el dis- 
Primera República, en 1873, la sitúa- curso pronunciado por el presidente 
ción del Tesoro llegó a ser muy crí- de ia Compañía en la asamblea de 
acá'a consecuencia de ia política de accionistas de 1932, éste pudiera de- 
despilfarro  y  grandeza  que  siempre cir   brutalmente :   «   Rakana  y  .Río- 
caracterizó a la monarquía y que he- 
redó al régimen republicano. El go- 
bierno no podía atentar a los pagos 
nor.inales establecidos en el presu- 
puesto del pa.s. Agotadas todas las 
fuentes de mgrese de que podía dis- 
poner, no encontró otro medio para 
afrontar  las  necesidades  del  Estado 

linio, por lo que al cobre cementado 
sa refiere, son, ciertamente, dos de 
los productores más baratos.» Con- 
viene aclarar que la Rokana es una 
mina de Rodesia.del Norte en la cual 
trabajan obreros negros ultraexplota- 
dos. 'Es decir, para la Compañía de 
Riotinto los obreros de  sus explóta- 

que vender las minas de Riotinto, que   ciones   han   sido   siempre   mano   de 
eran propiedad de, la nación.  El  £is- .obra  colonial. 
tado republicano español, pues, acor- La necesidad de elevarse contra 
dó vender las minas a una compañía esta explotación colonial y de mejo- 
ineie*^ iq«<* «t^* llamaba entonces rar las condiciones materiales y mo- 
¿dalheson y CWI^íII y se transió!- ■ 
nio úeKp.it£ trt"^p^ 
tinto/, por la su \ 'de 92.800.000 pe- 
satas, importe qJe la empresa pudo 
amortizar con sol./los beneficios ob- 
tenidos en tres años de explotación. 

The Río Tinto Company, Ltd, nom- 
bre oficial de la Compañía, se consti- 
tuyó el. 29 de marzo de 1873, teniendo 
como objetivo esencial, según sus es- 
tatutos :  « La construcción y expló- 

rales de vida, dieron lugar en las. 
,.nüi.-is d-, rtiuiiiiLu a movimientos 
huelguísticos de trágica memoria en. j0 

bernador y el delegado de Hacienda 
al último guardia civil, estuvieron a 
su servicio.' Los técnicos ingleses vi- 
vían completamente aislados de la 
población española, considerándose 
como seres superiores. El sentimiento 
de su superioridad no les permitió 
nunca estrechar relación ni siquiera 
con los otros técnicos ó ingenieros 
españoles, a los que en el fondo con- 
sideraban  como vasallos suyos. 

Explotación 
de- la economía española 
Estas .minas de Riotinto, vendidas 

a un precio irrisorio, han sido la ri- 
queza más importante del subsuelo 
sepañol. Los yacimientos de cobre de 
Riotinto han sido \/.rante muchos 
anua   los   más   ricoe  *•'   ——"-• •1   mundo.   En 

las luchas sociales españolas. Río- 
tinto fué una de las últimas empre- 
sas en reconocer el derecho de sin- 
dicación de sus obreros. Siempre la 
Compañía dejó morir a los huelguis- 
tas de hambre antes de transigir. Los 
hijos de los huelguistas, en varias 
ocasiones, tuvieron t^ue partir de 

tación de las minas de Riotinto ; la Huelva para acogerse a la solidari- 
construcción y explotación del ferro- dad de otras poblaciones de España, 
carril de Huelva a Riotinto ; la cons Este régimen de expiotación de los 
tracción de muelles en el puerto de trabajadores españoles no ha impe- 
Huelva ; la adquisición y explotación   rado  sólo  para los  obreros mineros, 

el transcurso de treinta años  (perío 
do   de   1902   a   1932i* la   Compañía 
obtuvo  de  beneficios  hetos  ia  suma 

(Pasa a la tercera página.) 

Chietite 
^decídante 
TRAS de haber resucitado las 

costumbres guerreras de los 
tiempos prehistóricos, según las 

cuales la derrota equivalía a la muer- 
te o la esclavitud, los gobernantes 
del mundo occidental y cristiano han 
prodigado los actos de clemencia 
con respecto a viejos colegas, de, 
modo que, al cabo de un decenio, 
casi todos han sido liberados. Ejem- 
plo : el banquero Schacht, que fué, 
sin la menor duda, el principal fi- 
nanciero de la empresa nazi, y el 
feldmar:.- al Kesselring, responsable 
de horrorosos estragos cometidos en 
Italia. ', 

Tanto Schacht como Kesselring y 
otros de los jerarcas del nazismo, fi- 
guran actualmente entre los más res- 
petados consejeros del bloque occi- 
dental. Uno de los últimos militares 
nazis liberados por los gobiernos oc- 
cidentales es el feldmariscal Erhard 
Milch, comandante de las fuerzas 
mixtas que tomaron parte en la ocu- 
pación de Dinamarca y Noruega el 
año 1940, condenado a rer'usión per- 
petua en 1947 por el tribunal de Nu- 
rernberg, el cual le declaró culpable 
de deportaciones en masa, haber re- 
ducido a la esclavitud a las pobla- 
ciones en que ejerció el mando y 
efectuar otros experimentos crimina- 
les. Preparada no obstante su ilbera- 
ción, el Alto Comisario de los Es- 
tados Unidos en Alemania, John J. 
McCloy, le conmutó la pena por la 
de quince años de privación de li- 
bertad. 

Del otro lado del telón de hierro 
no son menos indulgentes con los je- 
jaracas del ejército nazi que come- 
tieron tantos atropellos en Polonia, 
Ucrania y demás territorios ocupados 
por las fuerzas de Hitler. 

Un reciente despacho de la oficina 
de Associated Press en Berlín, infor- 
maba que no sólo el feldmariscal von 
Paulus — que mandaba las fuerzas 
alemanas más avanzadas en territo- 
rio ruso y dirigió las operaciones de 
Stalingrado desde el mes de septiem- 
bre de 1942 a enero del 43 — había 
sido liberado, sino que, instalado en 
una elegante residencia de la zona 
oriental, sirve de apovo al gobierno 
democrático-popular en su propagan- 
da  de  unificación  del  país. 

Puede decirse, en fin, que la posi- 
ción de los generales hitlerianos re- 
habilitados por los conquistadores del 
Este y del Oeste, no es única : desde 
los hombres de cisri^^J^^a los polí- 
ticos, todos CI¿RJéM ■'^'üa de 
las consideraciovJH H»^, alocan 
sus bajos intereses^^PBinelo de ha- 
cer carrera, se han puesto al servicio 
de los patronos del momento, es decir, 
los vencedores de uno y otro lado. 

sin    posibilidad    de    contrarrestarías, I de   otras  minas ;    el  establecimiento   sino  también  para  los   ingenieros 
durante  mucho  tiempo,    y  en   forma 
suficiente. 

Tal debería ser, a juicio mío, la 
actitud de todos los anarquistas. Es 
cuestión de responsabilidad, honradez 
y decoro. Tomar los aspectos nega- 
tivos de un movimiento, hincharlos, 
presentarlos como lo único real, y 
condenar a este movimiento en nom- 
bre de tal interpretación, visión y 
presentación arbitraria de las cosas y 
de los hechos, no es propio de com- 
pañero. Nadie, me parece, opina con 
más libertad e independencia de jui- 
cio que yo, incluso sobre el anarquis- 
mo español — que yo no disocio, 
porque sería ignorar la verdad históri- 
ca, de la CNT —. Pero jamás me dejo 
arrastrar hasta negar lo que es evi- 
dente para quienquiera se dé el tra- 
bajo de informarse. * ** 

El drama de la post-revolución es- 
pañola es que, habiendo sido obra de 
proletarios, de campesinos poco o na- 
da instruidos en el manejo de la plu- 
ma, no ha tenido historiadores direc- 
tos. La Comuna de París o la Revo- 
lución rusa han sido, sobre todo la 
primera, narradas ampliamente por- 
que, actores o testigos, no faltaron es- 
critores, periodistas, comentaristas, 
para contárnoslas por lo menudo. Y 
la documentación no ha sido guar- 
dada. Tales cuidados no tuvieron 
nuestros militantes, puesto que los 
más capaces — a esto vendremos — 
ocuparon cargos oficiales que les in- 
validaron, material o moralmente, pa- 
ra vivir, conocer y registrar la crea- 
ción libertaria en las ciudades, los 
talleres, las fábricas, los medios de 
transporte y los campos. En esto he 
pensado en 1936-1937, y para esto he 
trabajado tesoneramente. Pero mi de- 
tención en Francia, en 1938, y sus 
largas consecuencias, me impidieron 
hacer cuanto hubiese querido. Sé que 
por lo menos un escritor norteame- 
ricano ha trabajado durante eatorce 
años para escribir esta historia que 
acaso — ¡ y ojalá ! — sea más com- 
pleta que mi libro, y que un estu- 
diante, también norteamericano, ha 
presentado una tesis de doctorado 
sobre lo mismo. Tal vez alguna otra 
individualidad trabaje en silencio. Lo 
lamentable es que no sea anarquista... 

+ ** 
Doy por descartado que se hable 

del fracaso desde el punto de vista 
militar, ya que esto implicaría un 
desconocimiento de los hechos que 
llegaría a ser monumental. Porque, 
en primer lugar, no debe olvidarse 
jamás que la revolución española no 
ha sido provocada por los anarquis- 
tas como levantamiento armado, vo- 
luntariamente encaminado a estable- 
cer el comunismo libertario. Ha sido 
una consecuencia de la réplica arma- 
da al ataque armado de Franco y la 
taifa de generales sublevados, de 
acuerdo con la Iglesia y las derechas 
conservadoras, para derribar la repú- 
blica e implantar el fascismo. Para 
España, para el conjunto de la po- 
blación española, el hecho dominante 

(Pasa a la tercera página.) 

de fundiciones, hornos y cuanto se 
relacione con la mejor explotación de 
su negocio. » 

Según el Anuario Financiero y de 
Sociedades An&iümas de España, 
1952-1953, su capital es actualmente 
de un total de 3.750.000 libras ester- 
linas, representado por 325.000 accio- 

técnicos españoles. La Compañía em- 
pleaba 73 técnicos, de los cuales sólo 
8 españoles. Los sueldos de los in- 
gleses sumaban 1.934.142 pesatas ; 
los de los esp moles, 102.232 pesetas. 

Pero el hecho .más escandaloso se 
reflejaba en la escala de los sueldos. 
Mr.   Hal   y   Mr.   Hill,   ingenieros   di- 

por   Emilio   RUIZ 
nes preferentes da 5 libras esterlinas 
y 425.000 ordinarias, también de 5 li- 
bras  cada  una. 

El Consejo de Administración de la 
Conipañ a dispone de un poder in- 
menso ca la propia Inglaterra. Sir 
Auckland Geddcs, exministro, ex- 
embajador britárico en Washington, 

rectores 
pesetas 

tenían como sueldo 95.770 
el Sr. Hereza, director de 

ios ingenieros españoles, 21.945 pe- 
setas. El sueldo medio de los emplea- 
dos ingleses era, en 1936, de 29.153 
pesetas, y el de los españoles de 
12.790. El médico inglés de las mi- 
nas, destinado al personal técnico in 

ha   sido    casi    penmanentemente   su glés, cobraba 65.054 pesetas, y el mé- 
Presidente.  Actualmente, su Consejo dico español destinado a los obreros 
de    Administración    está    integrado 26.362. Mientras el ingeniero-director 
por : el conde de Bessborough, J.N.V. español (uno de los más competentes 

'uncan,   í       Mark   Turner,   Etienne técnicos de España, autor de nume- 
du Castel (que representa los intere- 
ses franceses en la Compañía), G.E. 
Coie, Sir Eric Gore Browne, A.T. 
Gough y C.F. By?>rí¡, todos ellos per- 
tenecientes a la alta aristocracia in- 
glesa y personaje» influyentes en la 

rosas obras) recibía, como hemos di- 
cho, 21.945 pesetas, el jefe de alma- 
cén, un británico, percibía 33.918. 
Seis ingenieros españoles, de los ocho 
que había, cobraban menos de 12.000 
pasetas ; la inspectora de la casa de 

City. De los españoles, su hombre huéspedes del personal técnico inglés, 
de confianza es ¿PiAlo Garnica, que una inglesa, percibía 12.618 pesetas.' 
durante la. monarquía fué ministro Estos grandes sueldos, que en su 
de Hacienda, y ^ de los financieros mayoría eran exportados, tenían su 
más importante-/.¡e España. Era pú-   reflejo   sobre   las   dificultades   de   la .antec,y.ie 

:Tü ACTUALIDAD   GRÁFICA 

El gobierno franquista no ha querido autorizar la participación de espeleó- 
logos españoles «n los trabajos de la sima de Pierre-Saint-Martin y se ha 
opuesto, además, a que los franceses efectúen la investigación ya hace 
tiempo preparada. Hay en esto, más que rivalidad fronteriza, deseos de 
entorpecer. De todos modos, los franceses, que el año pasado perdieron 
ahí a uno de .us compañeros, han puesto manos a la obra. ¿"Se sabrá, 
después de retirado el cadáver de Loubens, de dónde procede la corriente 

subterránea de la sima ?  Eso es lo importante. 

4.A    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
¡Bien os pondréis, 
cantaradas! 

Ruiz Jiménez, ministro falangista 
de Ineducación Nacional, ha conce- 
dido un milloncejo de piastras caudi- 
llalcscas en concepto de becas y bol- 
sas de viaje. 

Que, desde luego, se repartirán o 
adjudicaraán, no teniendo en cuenta 
los merecimientos de los aspirantes, 
sino el grado de simpatía que ins- 
piren los beneficiarios o sus familia- 
res. 

Caudillales  no se molesta  Ínter vi- 

Dios nuestro —José Antonio esté 
contigo — Nosotros queremos lograr 
aquí — la España, di'fícil y erecta — 
que él ambicionó. » 

Está bien. Pero conste que no fué 
el solo en quererla erecta. Porque sin 
erección hay muchas cosas que no St 
pueden, hacer. Y algunas de ellas de 
mucha importancia, trascendencia y 
repercusión. Conste asi. 

Cajón de sastre 
Título de « La Galinsoyuiana» : 

«; Júbilo en la costa!». Antes st 
decía :  « Moros  en ia costa ! ».  Pero 

niendo en estas « virutillas». Deja ya no hay tantos. Caudillales los cm- 
que sus colaboradores se pongan barco con destino a la península para 
buenos.   Así  como  así,  de   todo   ese Que la recatolicxzasen,. Y de paso, pa- 
millón, no saldrá nii un céntimo de 
su bolsillo. Y sus sueldos, continua- 
rán siendo múltiples y sustanciosos. 

Además, en Avila se han construí- 
do numerosos abrevaderos. 

I Lo que vais a abrevar, humara- 
das ! Va a ser la « abrevadura » has- 
ta la refocilación. 

Y   arriba   los   ventajistas.   Y 
arriba, aún, las chupopterancias pre 
supuestari-as. 

Año del Turrón, número tantos. 

Rasgo de honradez 
da 
ia 

«.El Pensamiento Carcunda» 
cuenta de que uu vecino de Pamp, 
encontró cierta^ cantidad de dnféro, 
que entregó a los agentes de la au- 
toridad con ¡o que se permitió que 
lo recuperara quien lo había perdido. 
Me parece muy bien. 

Tal vez lea algún día en « El Penr 
Sarniento Carcunda» algo como lo 
siguiente : 

«Día satrás a ¡tundamos aliarse 
de positada en nuestra Redación, y 
ala dispocisión de kien acreditara 
sersu dueño, cierto libro titu lado 
« Gramática de la Lengua Española » 
(curso elemental). Conre ferencia 
aestea nuncio emos tenido lagrado 
de recivir la bisita dun perestijioso 
cavalero pamplonés kien nosha de 
mostrado, en forma queno de ja du- 
das, que el libro perte necia asu 
nieto. Pero quando se lo emos entre 
gado, nosa dicho : — Guárdenlo us- 
tedes, e inspírense en él.» Aunque 
no conpren demos elal canze de tales 
pa labras, ya quen, núes tra casa no 
tenérnosla menor noti cia de lo que 
puede ser una gra mática, lacón ser- 
baremos en nuestro ar chivo de cu- 
riosi dades des conocidas. » 

ra   que   fueran   a   Vizcaya   a   violar 
aldeanas. 

— En Las Vegas (California), un 
automóvil lia embestido una concen- 
tración de católicos. Se debió el acci- 
dente a un fallo de la mecánica. En 
el paraíso franquista hay sedicentes 
católicos bastante acémilas para 
arremeter contra todos los trabaja- 

mos  dores  y antifranquistas. 
— A una cantante húngara se le 

ha prohibido salir a las' candilejas 
porque, según, parece, le había gas- 
tado alguna broma, algo pesada, al 
secretario general de Falange Hún- 
gara, kamarada Rakosi. ; NO habrá 
en el paraíso franquista, ninguna 
«estrella» de mayor, mediana o me- 
nor magnitud que le cante a Cau- 
dWale.s  cuatro  cositas t 

EMILITO. 

La seriedad se im pone 
Unos de los premios que concede 

la Dirección Franqtuista de Prensa 
— pagándolos los ciudadanos— le ha 
caído en suerte al artículo del falan- 
gista Manuel Pérez Yubero. En el 
texto se intercala la oración siguiente 
que el autor lanza a la, piedad del 
que es ahora el país más católico 
del mundo gracias al fusilamiento de 
17 sacerdotes vascos. (Con mis salu- 
dos a doña Concordación.) 

La  oración,  dice   así:    «Señor   y 

Anti-inteleclualiSRiG 
norteamericano 
El profesor Edward C. Tolman, que 

recientemente denunció la tendencia 
antiintelectualista que se manfestaba 
en los EE.UU., ha declarado que, a 
pesar de todos los impedimentos, los 
hombres seguirán dedicando sus afa-, 
nes a la búsqueda óe la verdad. 

Nuestras . escuelas   — añadió — 
son instituciones nazificadas ni 
nizadas, y hay que creer que el ptl 
norteamericano, los intelectuales y 
profanos, ama aún la verdad. 

La libertad y la ética de la cultura"" 
exigen, pues, que los profesores dis- 
fruten de condiciones en las cuales 
pueden ejercer su misión libremente. 
Los profesores no cumplirían jamás 
sus deberes pedagógicos si se les rele- 
gara a la ínfima condición de per- 
sonas temerosas y aduladoras. 

El doctor Tolman, profesor de psi- 
cología de la Universidad de Califor- 
nia, terminó diciendo : Actualmente, 
los hombres, lo mismo a uno que a 
otro lado de ia cortina de hierro, viven 
bajo el influjo del temor. De ahí re- 
sulta un nuevo mecanismo psicológico, 
un mecanismo que conduce al proceso 
o la práctica de la disculpa, de buscar- 
se justificaciones para todo. 

X 
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SOLiUAfUDAl!  OIKEftA 

Tüm± 
«Soluciones» inconcebibles 

DÍAS pasados la prensa diaria ha 
reproducido unas declaraciones 
del jefe de polícia de Nueva 

York según las cuales la gran ciudad 
americana « está a punto de conver- 
tí! se en un antro de violencia y de 
crimen ». Se añade que, para evitarlo, 
tiene necesidad de reforzar los efec- 
tivos de la policía con siete mil agen- 
tes suplementarios. En efecto, por los 
datos facilitados en dichas declara- 
ciones, se llega a la constatación for- 
mal que el calificativo de « antro de 
violencia y de crimen » dado a Nueva 
York por su jefe de policía no es 
una   afirmación   gratuita.   Veamos : 

Las estadísticas oficiales revelan 
que en Nueva York se produce un 
delito criminal cada dos minutos y 
que el balance de una jornada nor- 
mal, en lo que a actos delictivos 
se refiere, puede establecerse del si- 
guiente modo : un asesinato, 27 aten- 
tados criminales, 3 violaciones, 140 
asaltos, 40 robos de coche y -SI 
atracos. El balance es edificante. Eso 
sin contar los innumerables acciden- 
tes fortuitos y los no menos nume- 
rosos producidos por la circulación 
(choques de vehículos, atropellos, 

. etc.) que también producen un nú- 
mero bastante crecido de víctimas 
diariamente. Si después de esto los 
servicios oficiales, al poner fin a sus 
tareas diarias, cerraran el comunica- 
do diciendo — como en algún tiempo 
«e decía en España — « en Nueva 
York reina la rilas completa tranqui- 
lidad », la cosa sería verdaderamente 
paradójica, como también lo era en 
Esuaña en la época que se utilizaba. 

Pero lo qUe en realidad resulta más 
chocante y lo que motiva nuestro co- 
mentario no es ya el hecho en sí, que 
nada tiene de anormal dadas las con- 
diciones en que el mundo está obli- 
gado a vivir, sino el remedio que se 
receta para evitarlo. El aumento de 
los efectivos de policía está justifi- 
cado únicamente en que se producen 
mayor cantidad de delitos. Solamen- 
te en eso, porque es en lo que jus- 
tifican su existencia las fuerzas coac- 
tivas y represivas de todo Estado. Lo 
que no pueden hacer es impedir que 
se produzca el delito ni minimizar su 
amplitud y sus consecuencias. <'. Cómo 
podrían hacerlo si es precisamente el 
Estado, por naturaleza, el generador- 
de todos los desmanes de este géne- 
ro ? 

¿ Qué autoridad moral tienen los 
órganos del Estado para acabar con 
una situación de crimen y violencia, 
si srn ellos mismos los que la han 
provocado mediante el estado de gue- 
rra latente que tienen sometidos a los 
hombres ? Han sembrado vientos y es 
normal que ahora recojan tempesta- 
des. 

Para acabar con el estado de cri- 
men y violencia en que se vive actual- 
mente, no en Nueva York, sino en 
todo el mundo, hace falta crear entre 
los hombres una psicosis de paz, de 
amor y fraternidad. Y eso no puede 
hacerlo el Estado, fautor de guerra, 
ni con ,'.mjyflhaa|^^)ulicía ni sin él. 
I■ia.hii'ni^ j ___F~~"   cometido   y 
se romeu^^B W^^^ Mejor aún, se 
multiplican. Lc^^íe hace falta es su- 
primir las causas, en lugar de afe- 
rrarse a combatir por la violencia los 
efectos, con lo que no se consigue 
sino aumentar el número de crímenes 
y la cantidad de violencias. Es pre- 
ciso suprimir al delincuente número 
uno : el Estado. Los anarquistas hace 
tiempo ya que llegamos a esa con- 
clusión, lo que nos ha valido el remo- 
quete de « bandoleros »... por apuntar 
la solución única que puede acabar 
con el bandolerismo. 

En Nueva York se comete un cri- 
men cada dos minutos y el Estado 
pretende acabar con ese estado de co- 
sas aumentando el número de agen- 
tes a sus órdenes. Aunque designase 
un policía por ciudadano, es decir ; 
que todos los ciudadanos fuese poli- 
cías ,los delitos seguirían cometién- 
dose ; quizá en mayor escala porque 
se obraría con mayor impunidad. Con 
la misma impunidad que el Estado 
actúa organizando matanzas inferna- 
les e inmensas, sin que nadie hasta 
el momento haya podido impedirlo. 

Producto de la última y de las an- 
teriores contiendas guerreras, organi- 
zadas, desencadenadas y finalizadas 
por los Estados, no por los pueblos 
— éstos únicamente han sufrido las 
consecuencias — es esa especie de 
delirium tremens que se ha apode- 
rado de las gentes que no reparan en 
nada con tal de vivir holgadamente, 
que ha desatado las bajas pasiones y 
acabado  con  todo  principio  moral.  Y 

ello supone un clima apropiado para 
el desencadenamiento de nuevas heca- 
tombes, por donde se favorecen los 
designios de  los Estados. 

La única solución viable, concebible 
y hacedera ; la que puede reducir a 
la mínima expresión los actos de vio- 
lencia en que vivimos, ya que no aca- 
bar radicalmente con ellos pues siem- 
pre se producirán casos de desequi- 
librio mental entre los humanos, es 
la supresión del sistema estatal y la 
explotación del hombre por el hom- 
bre. En una era de armonía y fra- 
ternidad, en la que el individuo pueda 
desarrollar libremente sus facultades, 
éste tenderá a ser comprensivo y fra- 
ternal con sus semejantes. Las jóve- 
nes generaciones, que ya empiezen a 
ver claro en el fondo del problema, 
tienen la palabra para transformar 
en realidad viva lo que desde hace 
tanto tiempo preconizamos los liber- 
tarios. 

J. BOBBAZ. 

kWftwnfrfli Información española 
Los sufrimientos ¡de un pueblo trabajador 

Noticiario Sindical  internacional 
• La semana última quedó suspen-  • En Hamburgo, después de varios 

dido ei trabajo en quince minas 
de carbón norteamericanas, don- 
de los obreros, afiliados a la 
United Mines Workers Union, 
quisieron manifestar su protesta 
contra la violación del contrato 
por parte de las empresas. 

• Otro paro semejante se ha pro- 
ducido en una mina de Penning- 
ton Gap. A pesar de no existir 
organización obrera' en esta mi- 
na, los obreros han sabido reac- 
cionar inmediatamente contra 
un abuso patronal que hacía víc- 
tima a nutve compañeros de tra- 
bajo. 

• Se produce en Italia la agitación 
social a causa, no sólo de la insu- 
ficiencia de salarios, sino de la 
amenaza de licénciamiento en 
distintas empresas. Para últimos 
de agosto, en los establecimien- 
tos Ansaldo, de Sestri, anunciase 
el despido de dos mil obreros. 

• Informan de Seattle que la huel- 
ga de los obreros de la industria 
de la madera está tomando cada 
vez mayor extensión, siendo apo- 
yada decididamente por los res- 
pectivos sindicatos. 

• A propósito del conflicto de la 
madera en EE.UU., el periódico 
Industrial Worker censura que 
la organización del CIO en Co" 
lombia británica (Canadá) haya 
aceptado un nuevo contrato con 
salarios comparativamente infe^ 
riores a los que reclaman los 
huelguistas del Pacifico-Noroes- 
te- J 

• En África d£i Sur, donde" el go- 
bierno fascista de Malán conside- 
ra ilegal la"^>articipación de los 
obreros de color en las huelgas, 
la policía ha procedido a la ex- 
pulsión de setecientos trabajado- 
res del puerto que tomaron parte 
en una accin reivindicativa. 

• 1.600 obreros de los estableci- 
mientos Inglis, de Toronto, rea- 
lizaron días pasados una huelga 
de brazos caídos que ha tenido 
gran repercusión. En efecto, esta 
clase de huelga está prohibida 
en el Canadá, y, sin embargo, 
los obreros obtuvieron satisfac- 
ción e nsus demandas. 

• Una información concerniente a 
las mujeres en los sindicatos bri- 
tánicos, da cuenta de que su ac- 
tividad se sitúa principalmente 
entre los 30 y 45 años, siendo 
sobre todo mujeres casadas las 
que aceptan responsabilidades y 
ejercen cargos de gestión sindi- 
cal. 

• En Puerto Rico se ha producido 
una huelga en las instalaciones 
portuarias que afecta a ocho mil 
trabajadores, los euales recla- 
man un aumento de veinticinco 
centavos por hora con efecto 
retroactivo, o sea a pagar desde 
el   1  de  enero. 

mentos en nombre de la Embajada ? 
¿ Por qué no  se concede  también  al 
conserje  derecho  a la  firma  oficial ? 

W1SKAL1AK. —  h,l  periódico  « El   siempre tener que trabajar para vivir   Porque con fecha 29 noviembre 1953, 
Calpense »,   ha   publicado   un   articulo    (a   la   inversa  de   algunos  de   los  que   en  la  «  Voz  de  España»  de   San Se- 
de su « Repórter Errante », que entre   vienen  de  otras lares)  y  querar  a su   bastián,    se    dio    la    noticia    de    que 
otras cosas, dice . ciudad y a su patria como cada cual   José Brugada, agregado de Prensa en 

«   En   estos   últimos   días   han   apa-   quiere a la suya. la   Embajada  franquista  en  Londres, 
recido en la Aduana de La Línea Conocemos casos en que se ha qui- había contestado oficialmente al di- 
unos carteles anunciando, que a los tado a un trabajador un paquete de putado laborista Mr. Morgan Philips, 
ti abajadores que cruzan la frontera maizena, que llevaba para el alimento Este se había dirigido a la Embajada 
no se les permitirá pasar nada a ex- de s" pequeño hijo aquella noche, interesando un visado de entrada a 
cepción de un kilo de café y los latas otros, en que a una pobra trabaja- España para hacer gestiones en favor 
de leche el primer lunes de cada mes, dora se le ha desposeído del sobrante de unos socialistas detenidos. Y Bru- 
previo pago de los derechos de aran- de la comida que llevaba para su gada le contestó que no se daba cur- 
cel. Los demás lunes del mes se per- casa, y hasta tres caramelos sueltos so a su petición porque no podía per- 
mite la entrada de dos latas de leche nan sido arrojados*"al cajón de deco- mitirse tal ingerencia en la vida inte- 
(también   mediante   pago)    y    diaria-   miso,  sin  servir  las protestas del que   rior  de   un  pasí  soberano.   Claro   que 

los llevaba. El carabinero de turno, pedir consecuencia a los franquistas, 
muy apenado y comprensivo, no ha diplomáticos o no, sería pedir dema- 
tenido  más  remedio  que   cumplir   las   siado. 
severas órdenes que se le habían da- niccDCkiour r-M-rnr rrn A r, A 
do, manifestando que él tenía hijos, UlrtKtNOlAi ENTRE ESPAÑA 
pero  que  no  tenía más  remedio  que '   LA ARGENTINA 

dades.   (Se ha dado el caso  de quitar   cumplir  lo que  se  le  mandaba. BUENOS    AIRES.    —    El    gobier- 
el postre a un trabajador.) A todo esto hay que añadir un des-   no    argentino    ha     llamado    a     dos 

Las medidas de registro se han in- pliegue de fuerzas públicas a la salida de los negociadores que actualmente 
tensificado y la orden se ha llevado de Ia Aduana, con órdenes de no de- se encuentran en Madrid gestionando 
a  cabo,   tanto   a  la  entrada  como   a   Jar a nadie estacionarse, que demues-   un   nuevo  acuerdo  hispano-argentino, 

tra que los que han dado dichas órde-   con objeto de que informen sobre las 
nes sabían bastante bien que el mal-   discrepancias surgidas, 
estar   iba   a   ser   grande   en   la   clase        La   Argentina   había   aceptado   que 
trabajadora y en el pueblo de La Lí-   parte de la deuda de España sea pa- 
nea. _, gada   con   mercancías   no   esenciales, 

Hasta aquí los hechos. Lo que no en varias cuotas anuales, establecien- 
se comprende es par qué se ha elimi- do una garantía de poder adquisitivo 
nado la llamada « Báscula » que per- para ¡as respectivas pesetas, la cual 
mitía aforar comestibles como se ha- consistiría en fijar el poder adquisi- 
ce en todas las Aduanas del mundo, tivo de los saldos en términos de dó- 

Posiblemente v=s^a medida tenga lares. ¿ A qué tipo ? El Instituto Es- 
por objeto perjudicar a Gibraltar, pe- ptiñol de la Moneda tiene un cambio 
ro en realidad a quien se está perju- básico de 10,95 pesetas por dólar, pero 
dicando más es a un pueblo muy es- es un cambio más bien simbólico. 
pañol, trabajador y honrado, como el Hay otros dos cambios aplicables y 
que más, que desde que se levanta en ello está la divergencia, que «La 
por la mañana lleva la incertidumbre Prensa » explica así : 
si podrá cruzar las dos líneas divi- « Quedan, pues, para elegir los tipos 
sor ias que antes sólo existieron en el de cambio de 21,90 y 38,38 pesetas por 
papel y que lejos de dividirlos man- dólar. El gobierno argentino estima 
tenía unidos a dos pueblos hermana- que debe ser el de 21,90 en razón de 
dos por el trabajo, la honradez de que esa paridad rige en la mayoría de 
principios y vinculados por estrecho las exportaciones españolas. Madrid 
parentesco. » 

PEBUEÜTO * IICCIOI! 

mente  un  pan  y   un  paquete  de   ta- 
baco, deshecho. 

Al mismo tiempo se ha intensifi- 
cado la prohibición de exportación, 
no comercial, de verdura, fruta y pes- 
cado nasta en las más ridiculas canti 

la salida, con una rigurisidad rayana 
en lo inverosímil, (por no emplear 
otra frase), porque inverosímil es de 
la manera que se está tratando a un 
pueblo, cuyo   único   pecado   ha   sido 

días de huelga, los obreros del 
Transporte y servicio públicos 
no han aceptado la oferta de au- 
mento que se les hacía y decidie- 
ron continuar el paro hasta ob- 
tener completa satistacción en 
sus revendicaciones. 
A causa de este conflicto varias 
industrias, privadas de gas, han 
debido suspender el trabajo. De 
otra parte, tn la misma ciudad 
de Hamburgo, las huelgas se ex- 
tienden a distintos ramos. 
En Munich, los metalúrigeos 

han planteado un problema a to- 
das las empresas, pues la orden 
de huelga por ellos decidida se 
ha observado de manera geno- 
ral. Afecta este conflicto a 
45.000 obreros en la casa Sie- 
mens ; a unos 25.000 en la 
Machinenfabrik, de Augsburg- 
Nuremberg, y 20.000 en la 
Schweinfurt 

UN MOMENTO DIFÍCIL 
EN LOS RIEGOS 

SEVILLA. — A las  dificultades co- 
nocidas  del  campo andaluz se  añade 

cree que debe aplicarse el de 38,39 por 
dólar, que se aplica sólo a exporta- 
ciones prácticamente subvencionadas, 
por no tener mercado a los precios 
internos. Tal es el diferendo reducido 
a su más simple expresión. No se tra 

hoy la de la sequía, de cuya gravedad   ta,   por   tanto,  como   arguyen   los  ne- 
puede dar una idea la siguiente in 
formación que aparece en el « Correo 
de  Andalucía » : 

« Los regantes del término de Lora 
están en trance duro. Se secan las 
cosechas por no poder regar. Aclare- 
mos que, por fortuna, no son todos 
los regantes los afectados por este 
contratiempo. Las tierras regadas con 
las  aguas del Canal de Alfonso XIII 

gociadores españoles, de « revalorizar 
saldos » porque por pasiva para los 
argentinos, se trataría de « desvalori- 
zarlos », y con más lógica, en cuanto 
reducen el poder adquisitivo que ten- 
drían de ser aplicado el «tipo de ba- 
se », que debe regir, por voluntad es- 
pañola, al ser el comunicado, sin 
variación, a nuestro Banco Central, a 
los efectos de la aplicación del Acuer- 
do  Perón-Franco. Se trata sólo, y es- Las huelgas alcanzan al Ruhr y I no sufren sed aun. Según los cálculos 

a las demás regiones de la Ale-   "od,an   ser   regados   hasta   el   10   de to  es  menester  fijarlo    con   claridad 
mani,      nrrirlental       recamando   septiembre,  con  lo que,  si se  perjudi- absoluta,   de   determinar   cuál   es   «el manía     occiaentai,     re^iamanuo   „„,.„ i„ „Q„„„^„ „„=I„*v,o /<a »>.. nD_ ___.,_._   rj_„.-.i7_ .__, 
por   todas   partes   un   aumento 
mínimo de 10 por ciento. 

cara  la segunda cosecha de estas tle- 

Publicaciones juveniles 
Está en venta el segundo opúsculo 

de « Ediciones Juveniles » titulado 
«Las aguas del Atlántico ». Se trata 
de una novela corta (32 páginas), ori- 
ginal del compañero Julio Patán, con 
prólgo de José Peirats, sumamente 
realista. 

El Atlántico ca lo que oiivc do es- 
cena a esta novela, siendo el motivo 
una de las odiseas más trágicas que 
hubo de correr el pueblo hispano du- 
rante el período revolucionario del 36 
al 39. Sus protagonistas son dos jó- 
venes, enamorados merced a esta cir- 
cunstancia. 

Precio del ejemplar, 50 frs., con des- 
cuento del 10 por ciento a partir de 
10 ejemplares. 

Giros y pedidos a Servicio de Libre- 
ría de la FUL, 4, rué de Belfort, Tou- 
louse   (Haute-Garonne). 

JIRAS 

poder adquisitivo actual » de la pe- 
rras, se salvarán, al menos .las pri- setai a )os efectos de determinar una 
meras, que son las principales. garantía de poder adquisitivo expre- 

Pero es que. aparte de estas tle- S!iaa en « dólares de cuenta ». El go- 
rras que riega el canal, hay otras a bierno argentino admite que sea un 
las que suministra el agua un canal tipo de cambio de 21,90 pesetas por 
secundario al que llaman allí « el ca- dólar, porque tratándose de contabi- 
nalillo ■». Al canalilloio surte de agua lizar futuras exportaciones españolas 
el río Genil. Y este nr Geni!, en pleno a la Argentina, en pago de un saldo 
estiaje, no basta a las necesidades de deudor que debía compensarse con 
la zona que se le había calculado y prestaciones a nuestro favor que te- 

la  que  servía en los años normales. nian caiificación de esencial — se  iba 
Los   labradores,   que   habían   hecho 

cuantiosos   gastos   de   cultivo,   es   en- 
cuentran con que   >¿ht hora  do la 
colección,   al   final" -¿^F' ^Iclo   y   oviarvdn 
los   rieizns   san   dfc 
se mustian las plan 
una total ruina. 

trigo que era esencial, es lógico que 
volvieran mercaderías también esen- 
ciales o consideradas a los efectos de 

hita   neoesidad.Vno  podria  jugar  en contra  nuestra  el 
y les amenaza   que  ei  presidente  Perón, animado de 

tan generosos propósitos en este asun- 

EN   EL  LOIRA 

El día 22 de agosto, organizada por 
la FUL de la cuarta y quinta región 
en colaboración con la CNT, tendrá 
lugar una jira-concentración, en los 
alrededores de Poncin (Loire), al la- 
do de  Balbigny. 

Después   de  pasar  este  pueblo,  hay   NORTEAMERICANAS  EN  MADRID 

Si   las  tierras   de' riego   en   las   que   t0   aCepte el pago en 
se  han   sembrado   plantas  dé   regadío    ________________ 
— concluye — no se pueden regar, 
;. s»be nadie los perjuicios que ello 
pueda traer y las cuestiones que pue- 
da suscitar ? 

UNA HOJA CLANDESTINA 
DE LA RESISTENCIA 

SAN SEBASTIAN (OPE). — Por 
las capitales y pueblos de Euzkadi 
ha circulado clandestinamente, una 
hoja impresa, redactada por un gru- 
po de resistentes de Solidaridad de 
Trabajadores Vascos, recordando que 
unos hombres honradísimos, acusados 
de ser dirigentes de dicha Organiza- 
ción, llevan ya más de un año en 
la cárcel de Martutene, de San Se- 
bastián, sin que se haya celebrado el 
juicio, a pesar del tiempo transcu- 
rrido y de que el swnario está prác- 
ticamente concluido desde hace mu- 
cho tiempo. 

LAS INSTALACIONES 

no esenciales 

(\ie de la, pág. lt.) 
es  el  látij y,  frente al pensamiento 
libre, el rñlver... 

Piimuirivere, deinde philisophare. 
No sé cudo se ha formulado está 
máxima, j.die puede negar su ver- 
dad : es idente, en la naturaleza 
misma deas cosas, ¡ es universal- 
mente valera ! Quizá, aquél que 
pronunció ¡ir primera vez esta «re- 
gla de coticta » participaba preci- 
samente dun lastuoso banquete, en 
los tiempoSe la Roma decadente. 

Hoy, esanáxima se repite hasta 
el fastidio/ no por hombres razo- 
nables, sinoor los cobardes, los opor- 
tunistas, loíaríseos, los epicúreos de 
especie porca... 

Algunas rtexiones sobre los pen- 
samientos : 

— La cabe: del pensador es como 
una colmenaen cuyas células las 
abejas de la 'ida raras veces sabo- 
rean los liriosy las rosas — sino las 
ásperas floresie los cardos y de las 
malas hierbas Sin embargo, la miel 
de su pensanento es más pura y 
rica,  más  límiida  y  abundante. 

— No olvideíos : la tontería es un 
fenómeno soláronte humano, porque 
el hombre cree *ue únicamente él es- 
tá dotado  de raión. 

— ¿ Pensar '■' — ¡ Hay algo más 
sencillo que lavarse el dedo a la 
frente ! dicen lo, que quieren ser iró- 
nicos. 

— Los jóvenes me cuidan más la 
raya de sus pañalones están más 

•« despiertos » que os jóvenes afano- 
sos en llevar sóbrela frente la falsa 
arruga del pensaminto. 

— Los buenos fansamientos son 
como el jugo expriaido de un fruto 
revolucionario tambi'n. Esos salvado- 
res mentirosos no soi sino unos tira- 
nos embriagados por la pasión del Po- 
der, unos domadores temerarios cuyo 
supremo argumento, trente a la plebe, 
maduro. Los lectore: lo saborean, sin 
pensar en los pobres filósofos que lle- 
gan a ser, al fin, como la cascara 
seca y torcida del f"uto. 

— Sobre las alnus predispuestas o 
sin capacidad profia, los pensamien- 
tos de los pesimistas tienen el efecto 
violento de un comprimido de subli- 
mado corrosivo, i Su antídoto sería 
siempre esa clara de huevo diluida de 
los   optimistas ? 

— Un sabio, ut metafísico, un so- 
ciólogo, puede corcentrar una inmen- 
sa energía en una sola frase. Esa 
energía puede se) negativa o positi- 
va : Schopenhaue:', Bergson, Leopar- 
di, Nietzsche... Lo mismo que la ener- 
gía concentrada ai una granada, es- 
talla la fuerza de una idea : es la 
revolución que « destruye para crear ». 
Las máximas de los moralistas co- 
rroen, a veces, como las aguas sub- 
terráneas ; ellas socavan las monta- 
ñas de las supersticiones y de las ti- 
ranías, abriendo la ruta luminosa del 
idealismo para la humanidad que, en 
realidad, piensa apenas a través de 
algunos   hombres  geniales. 

— Sin embargo, hay quienes afir- 
man que el valor de un pensamiento 
no reside en una "".profundidad (muy 
a menudo nebulo.L), sino en la es- 
pontmieiuaü con i,|~cuai n icotuí ex- 
clama :  « ¡ Sí,  es a}í ! » 

— Las paradojas son las volteretas 
elegantes   del   pensamiento.   Como   los 

Programa para los días 14 y 15 de Agosto 
SÁBADO 14. — TARDE : Confe- 

rencia a cargo de la compañera Fede- 
rica Montseny, que disertará sobre el 
tema : « Problemas de la Juventud ». 
Variedades  y juegos diversos. 

NOCHE : Velada cinematográfica : 
«Les enfants nous regardent », film 
italiano de Vittorio de Sica. Comple- 
mento. 

* DOMINGO 15. — MAÑANA^ Visita 
a las dependencias de la Uolonia 
(granja,   huerta,  etc.). 

TARDE : Representación teatral a 
cargo de) Grupo Artístico « Iberia », 
de Toulouse, que pondrá en escena : 
« El secreto», drama de Sender, y 
« El asistente del Coronel », sainete 
cómico.  Programa de  variedades. 

NOCHE : Velada cinematográfica : 
« La grande illusion », film francés de 
Jean  Renoir.  Complemento. 

« Publicaciones libertarias », « Dibu- 
jos alegóricos », etc. También se des- 
.anollarán otras actividades a gusto 
de  los  asistentes. 

Advertimos que los días 14 y 15 y 
21 y 22, habrá una cocina en común 
de la cual se encargarán los compa- 
ñera de Aymare, con la ayuda de 
alalinos de los asistentes en la que 
se servirá un plato único al precio 
de 70 francos. Igualmente habrá un 
economato en el que podrán abaste- 
cerse todos los asistentes y esto du- 
rante todo el mes de agosto. 

que tomar la carretera de Sainte- 
Foix y Saint-Sulpice ; para no extra- 
viarse algunos compañeros estarán a 
a la entrada de Blabigny, los cuales 
indicarán  el  lugar  de  reunión. 

BURDEOS 

La F.L. de Burdeos, con motivo de 
la concentración juvenil en la Colonia 
de Aymare, organiza una salida a di- 
cho lugar, partiendo de Burdeos, en 
Autocar, el día 14 de agosto a las 
6 de la mañana, de la plaza de Mau- 
caillou, regresando el día 15 por la 
tarde. 

Para inscripciones, dirigirse al 
compañero P. Alonso, 42, rué Lalande. 

PARADEROS 
— Interesa la dirección de Antonio 

Escola, de Lérida. Comuniqúese lo 
antes posible a José Bernard, 31, rué 
Chatillon,  a  Macón   (S.-et-L.). 

Programa para los días 
21 y 22 de Agosto 

SADO 21. — Representación tea- 
cargo del Grupo Artístico « Ju~ 

de   Toulouse,   que   pondrá   en 
Pena por primera vez el melodra- 

*a : « Hijos del pueblo », de R. Gon- 
zález Pa'heco. Programa de varieda- 
des. 

NOCHE : Velada cinematográfica : 
« Quelque part en Europe », film hún- 
garo. Complemento. 

DOMINGO 22. — TARDE : Confe- 
rencia a cargo del compañero Paul 
Lapeyre, que disertará sobre el tema : 
« Darwin-Kropotkin et l'entr'aide ». 
Variedades,  juegos  diversos, etc. 

NOCHE : Velada cinematográfica : 
« Ces sacres gosses », film danés. 
Complemento. 

Aparte de este programa habrá en 
permanencia, es decir, del 1 al 31 de 
asusto, el concurso de « periódicos 
muí ales »,  así  como  la exposición  de 

Los preparativos ¿fe ¿a concentración 
Son dignos de elogio los trabajos Aymare está en plena actividad ju- 

que desde hace una semana viene venil. Algunas familias se encuentran 
realizando la Comisión Organizadora ya « hospedadas » y son numerosos 
de   la  Concentración  Juvenil  interna-   los   muchachos  que   acuden  cada  día. 

Hasta la hora presente han llegado 
grupos compañeros de París, Toulou- 
se y Decazeville. 

Señalemos, en fin, los preparativos 
realizados para celebrar un encuentro 
amistoso de fútbol con los jóvenes de- 
portistas  de Le Vigan. 

cional. 
El escenario para las representa- 

ciones teatrales está montado en el 
mismo lugar que los años anteriores. 
La Plaza de Fiestas presenta un exce- 
lente aspecto. Junto a la herrería se 
encuentra el local del economato, 
bien surtido y a la disposición de las 
muchas familias que tienen anuncia- 
das su  llegada  de  un día a otro. 

Además, en la Avenida de Durruti, 
se han construido numeroaae mesas 
con sus correspondientes asientos y 
se ha instalado el alumbrado, así 
cerno la cocina colectiva, la cual po- 
sibilitará a más de cien « comensa- 
les »  el sustancioso plato único. 

Un grupo de jóvenes se ocupa ac- 
tualmente en la pavimentación de los 
caminos de entrada a la Colonia. La 
arboleda que existe rente al castillo, 
ha quedado completamente limpia de 
hierbas. Se inicia la preparación de 
las cocinas familiares en lugares cer- 
canos al edificio. 

Conferencia 
EN   CLEBMONT-FERRAAND 

El día 29 de agosto, a las nueve de 
la mañana, tendrá lugar en la sala 
n° 5 de la Casa del Pueblo de Cler- 
mont-Ferrand, une conferencia a car- 
go de Federica Montsey, que versará 
el tema siguiente : 

« EL   SENTIDO   REALISTA 
DEL    MOVIMIENTO    LIBERTARIO 

ESPAÑOL ». 

MADRID (OPE). -■- Con referencia 
a la estancia en Maarid de diferentes 
misiones militares y civiles de los 
Estados Unidos cor motivo de la 
construcción de bases navales y aé- 
reas, la prensa facilita la siguiente in- 
formación. 

« La calle de Romero Robledo, por 
donde tienen la entrada las plantas 
que ya se utilizan del nuevo Minis- 
terio del Aire, en la plaza de la Mon- 
cloa, está todos los días muy animada 
de automóviles de , diversas clases. 
Son todos coches norteamericanos, y 
una buena parte lucen en la matrí- 
cula el epígrafe c.U.S.A. Germany 
Forces ». 

En la tercera planta o piso de la 
parte « habilitada :■<*- ese grandioso 
edificio del Ministerio se han instala- 
do las oficinas del Cíwípo Militar Con- 
junto (J..U.S.M.G.) yrdel Grupo Con- 
sultativo de Ayudar- Militar (M.A. 
A.G.). V 

Por otra parte, t«i el rascacielos 
España se encuentral*■ las oficinas del 
contratista principal, que es, como se 
sabe, la persona encargada de las 
relaciones con las empresas españo- 
las. J±¿ 

También en la cfl¡ de Juan Bravo, 
a dos pasos de la^W: Serrano, están 
nstalados otros servicios, entre ellos 
el  de  abastecimiento. 

El estado mayor de técnicos que 
fiscaliza toda esta organización se 
halla en el edificio de la plaza de la 
Moncloa. 

Actualmente estas misiones las for- 
man 400 personas, de las cuales, 280 
pertenecen a las fuerzas armadas de 
Norlenmériea. 

UNA EXPLICACIÓN 
OUE PRETENDE SER HÁBIL 

NUEVA YORK (OPE).— El «New 
York Times » informa que la Emba- 
jada franquista de Washington ha fa- 
cilitado una nota en la que se dice 
que es absurdo pensar que su agre- 
gado de Prensa cuando ataca a los 
que critican al senador MacCarthy 
refleja el pensamiento oricial español. 

La Embajada añade que Fernández 
Armesto, si bien es "funcionario del 
gobierno español, no goza del estatuto 
diplomático. 

«El  gobierno  español,  no  entra ni 
tiene   razón   para  ello,  en  los   proble- 
mas   domésticos   de  los   Estados  Uni- 
dos »—  dice  también  la  nota. 

** 
Si un agregado de Prensa no goza 

de estatuto diplomático, como preten- 
de ahora la Embajada franquista de 
Washington,    ¿ por   qué   firma   docu- 

%'éUateca de SOLÍ 
EL     MAR 
(J.  Michelet) 

Michelet   fué   un   romántico   y  un enamorado   de   Virgilio,   es   el  histo- 
colorista  apasionado  de los  paisajes riador  por  esencia  y  excelencia.   Su 
históricos. Ambos períodos de su vida historia   es   realista  ;   su   personaje 
se complementan y aun pueden que- central :   el   pueblo.   Y  en  cuanto   a 
dar  unidos   considerándolo   como  un naturalismo panteísta vibra en él un 
romántico de la Naturaleza. Dotado amor en totalidad, con raíz de sufri- 
de una sinceridad cabal, a veces acre miento, como reacción contra el odio 
cuando describe los vicios humanos 
y los errores históricos, su estilo ha- 
ce pensar en su niñez y juventud su- 
fridas, las cuales acertaron lo intimo 
de su carácter, agudizaron y excita- 
ron su sensibilidad. 

Continuador de Chateaubriand, ba- 
jo   el   influjo   de   Vico   y   Heráclito, 

mutuo del hombre. 
« El Mar », como « El Pájaro », 

y otras de sus obras, se leen con el 
más vivo interés. La Editorial Ame- 
ricalée las presenta cuidadosamente. 
Precio de cada volumen, 315 francos. 

250 páginas de lectura. 

AUTORES CELEBRES 
(A 190 frs. volumen) 

A. Dumas : La condesa de 
Charny, 2 vols. 

M. Fernández González : El 
cocinero de su majestad, 2 
vols. 

F. Dostoiewski : Los Her- 
manos Karamazov, 2 vols. 

Balmes : Filosofía funda- 
mental, 2 vols. 

Kan : Crítica de la razón 
pura,  2  vols. 

A Dumas : La dama de 
Monsoreau, 2  vols. 

A. Dumas : El paje del du- 
que de Saboya, 2 vols. 

F. Dostoiewski : El prínci- 
pe idiota, 2 vols. 

A. Dumas : Las lobas de 
Machecoul, 2 vols. 

Eugenio Sue : El judío 
errante, 2 vols. 

Carlota Bronte : Jane Ey- 
re, 2 vols. 

A. Dumas : Memorias de un 
médico, 2 vols. 

Balzac  :  La piel de zapa. 
Eca de Queiroz : El crimen 

del padre Amaro. 
Paul Feval : El jorobado. 
Zola : Una página de amor. 
Becquer  : Leyendas. 
Pereda : Don Gonzalo Gon- 

zález de la Gonzalera, 
A. Dumas : Ángel Pitou. 
A. Dumas : El caballero de 

la Casa Roja. 
Dickens : Historia de dos 

ciudades. 
V. Hugo: El noventa y tres. 
Eca de Queiroz : Epistolario 

de Fradique Mendos. 
Sarmiento  : Facundo. 
Dickens  : Tiempos difíciles. 
A.  Dumas  :  La reina Mar- 

garita. 

VARIAS 
Frs. 

Mihaly Fóldi: El hombre 
al desnudo     460 

Kropotkin : El apoyo 
mutuo 1050 

Schalom Aléijem : Motl; 
el hijo del cantor ..   ..    530 

Gorki  :  La Madre   ..   ..    570 
Pérez Galdós : Mariane- 

la     460 
l'-é:nusat : Bacón (bio- 

grafía) su vida su épo- 
ca  y su  filosofía   ..   ..    420 

Guy de Maupasant : El 
buen mozo  ..        420 

Lange : Luis Vives (bio- 
grafía)         420 

Boissier : Tácito (biogra- 
fía)        420 

J. Montalvo : Mercurial 
eclesiástico (Libro de 
las verdades     350 

Alfonsina Storni : Obra 
poética 1330 

Christy Bosth : La obra 
de los químicos moder- 
nos         570 

C. Little : Los grandes 
compositores     570 

Rubén Darío : Obras 
completas         950 

Amado Ñervo : Poesías 
completas         950 

Adolfo Bécquer : Obras 
completas         950 

Camille Mauclair : El 
impresionismo     950 

V. H. Mottram : Las ba- 
ses físicas Se la perso- 
nalidad        305 
Benedetto Croce : Aes- 
thetica in nuce, carto- 
né   ..   . .   a     460 

F. Brentano :  Psicología    460 
Miguel  Zoschenko   :  Los _ 

dias de nuestra vida . .    420lflÍ 

Todos los libros aquí mencionaaos pueden ser servidos inmediatamente, 
ya sea contra reembolso o previo en\Áo de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, 1,5 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da a 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 
1S0, de 1.501 á 2.000, y 160, de 2.000 a S.OOO. m ningún caso serán 

■aceptadas las peticiones de libros a crédito 

saltos mortales de los clowns, nos di- 
vierten — pero nos estremecen tam- 
bién, por la peligrosa verdad que ocul- 
tan bajo sus apariencias. 

— La confesión de un grafómano : 
n Cuando tengo delante mío la blan- 

ca hoja de papel, me parece que estoy 
trente a un campo polar. Su luz in- 
maculada me Dbsesiona, me da vér- 
tigo, y me empeño entonces en lle- 
narla con letras, del mismo modo que 
el campo de nieve está lleno de las 
visiones  del  caminante  extraviado »... 

— Yo, empero, escribo primero pa- 
ra mí, después también para mi ; y 
de esta suerte llego a creer que es- 
cribo para los hermanos desconocidos 
que, casualmente, puedan reconocerse 
en mí. 

* ** 
¿ Proyectos ?... Es necesario tener 

un centenar de proyectos, para reali- 
zar siquiera uno. Pero una vez que 
has encontrado tu camino, debes 
avanzar, solo o acompañado, teniendo 
la certeza que crear significa, a la. 
vez, luchar. 

* ** 
¡ Amigo ! ■'. Te quejas de las difi- 

cultades de tu lucha ? ¿ Tus pasos 
de visionario se hunden en las espi- 
nas astutas del egoísmo y en el pan- 
tano de la ignorancia ?... No olvides 
que tanto el odio como la indiferencia 
constituyen la sal y la miel de todo 
idealista. ¡ Dulce amargura ! Sola- 
mente los que saben sacrificarse, pue- 
den conocerla. 

*** 
En su hora de tregua, el hombre 

de acción siente cómo se levanta en 
él mismo el remolino de los recuer- 
dos, entremezclado con tantos anhelos 
fracasados, que ablandan su volun- 
dad, adormecen su mente, y llenan su 
corazón con la tristeza de las vani- 
dades. 

Raras veces el pensamiento o el en- 
sueño se armoniza con la acción. Ca- 
minando, no puedes soñar sin el 
riesgo de caer en las zanjas de las 
fatalidades. Por eso, los hombres de 
acción no descansan nunca. Cambian 
un trabajo por otro, una acción por 
otra, realizando sin cesar lo que 
otros apenas si se atreven a pensar o 
sonar. 

A 
Los conductores de pueblos, jefes 

de Estado o de gobierno son, en su 
mayoría, «grandes » por el poder que 
ejercen : poder obtenido por herencia, 
por dictadura, por política habilidosa, 
por toda clase de coyunturas favora- 
bles. Este poder es pasajero, arries- 
gado y, generalmente, nefasto, porque 
es exterior, prestado, arrancado por 
fraude, astucia o audacia sin escrú- 
pulos. 

Si — supongámoslo — los hombres 
de Estado, de gobierno, los dirigentes 
de los pueblos o de las masas tuviesen 
también poderes propios, es decir, 
esos dones personales, de inteligencia, 
clarividencia, previsión, juicio, crítico, 
prestigio moral, etc., entonces serían 
verdaderamente grandes (sin comi- 
llas). Podrían entonces equilibrar las 
potencias propias con el poder adqui- 
rido, la energía personal con las fuer- 
zas   organizadas   de  su   medio. 

Sólo entonces podrían llegar a ser 
naturalmente conductores, factores 
históricos, forjadores de los «desti- 
nos » que son tanto individuales como 
colectivos. Sólo así sob,- eviv'rían, en 
el recuerdo de los hímbres, como 
ejemplos de realización de ciertas ar- 
monías (relativas, ellas también, por- 
que nada es perfecto en el arte de 
gobernar). Ellos representarían los 
grandes momentos que cristalizan la 
turbia y contradictoria agitación de 
su siglo. 

Desde este punto de vista, se po- 
dría decir que el siglo XX está pletó- 
rico de «grandes » hombres, cuya 
fuerza es sólo exterior, dictatorial, 
sostenida por fanáticos o mercena- 
rios. Su nombre se disipa en polva- 
reda de las catástrofes guerreras, ra- 
ciales, políticas, económicas, pseudo- 
revolucionarias, « ideológicas », desen- 
cadenadas por su ambición, por su 
sed de dominación y de gloria. 

Y los pocos, cuyo nombre retendrá 
la historia objetiva, son grandes por- 
que han sabido poner sus energías 
creadoras, su mente y su acción igual- 
mente lúcidas, en servicio de las fuer- 
zas latentes — inmensas y caóticas — 
que esperaban el gesto coordinador 
del visionario sensato y valiente... 

* ** 
Equilibrio y aun armonía entre el 

pensamiento y la acción. Esta es la 
primera ley del progreso humano. Sin 
acción, el pensamiento está paraliza- 
do. Sin pensamiento, la acción está 
ciega. Cada uno de estos contrario» 
es inválido, si falta el otro. Y ambos 
se completan, prestándose recíproca- 
mente las fuerzas que surgen de do- 
minios diferentes en apariencia — pa- 
ra fundirse en el océano de las inin- 
terrumpidas realizaciones del destino 
humano. 

Eugen RELGIS. 

APPENDIZAJE PROFESIONAL 
De interés para los refugiados 

Se pone en conocimiento de los jó- 
venes exilados que deseen aprender 
un oficio que el « Centre de Reclasse- 
ment Professionnel » tiene la posibi- 
lidad de dirigirles para su aceptación 
eventual a Centros de Aprendizaje, 
donde recibirán la enseñanza de una 
profesión, al nivel del B.E., en cali- 
dad de internos. 

La enseñanza y el internado serán 
parcial o totalmente gratuitos, según 
sea la situación de los padres o tuto- 
res. 

Es condición indispensable ser exi- 
lado y no tener más de 16 años ni 
menos de catorce años en 31 de di- 
ciembre de 1954. 

Las solicitudes deben ser dirigidas: 
a M. Chanivesse, Director del « Collé- 
ge Technique d'Industrie », Delegado 
del C.R.F., 32, rué Valade, Toulouse 
(Haute-Garonne). 

En ellas se debe hacer constar el 
nombre, dirección y hecha exasta de 
nacimiento del interesado, como asi- 
mismo las escuelas en que ha estu- 
diado y la profesión que se desea 
aprender. 

La admisión termina el 15 de sep- 
tiembre de 1954. 

En todo caso recomendamos que 
los interesados proceden con la ma- 
yor diligencia. 

*£ SyNDICAUST. m 
39,  r.  da la Tour-d'Auveryne, Parla  8a 
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Jacinto Benavente 
(Viene  He la  primera pagina 

íibio solamente. La media voz de sa- 
lón para entretenimientos; el juey o 
de palabras amables. Rara vez la 
nota disonante. Y citando ésta se pre- 
senta, es sólo como elemento de con- 
traste para el juego escénico, nunca 
el grito fuerte o el puñetazo sobre 
la mesa — ,- ni sobre la mesa ! — que 
corresponde a las psicologías viriles, 
descontentas con la mediocridad, dis- 
puestas a descollar como relámpagos) 
o como peñascos, o como gritos si 
no aprendieron todavía la canción ar- 
mónica hecha de fracasos y esperan- 
zas. Claro que no hemos leído sus 
más de 150 obras ; pero releímos las 
de más fama buscando valores nue- 
vos que no hemos podido hallar. 

¿ (¿tie el público sabe lo que hace 
y se le deue dar lo que le gusta 1 
Oponemos que al público se le debe 
educar el gusto y están los escritores 
para eso. Cuando se trata de inter- 
pretarlo, se debe mirar más hondo 
y más alto. Porque el criterio de que 
« por algo se llena el teatro » i¡o tie- 
ne más importancia que este otro, 
por ejemplo : «también se llena el 
estadio donde se juega al fútbol». Se 

^t/omii también los hipódromos los 
días de carreas, se llenan los garitos 
de juego y se llenan los manicomios 

deleznable   e   infantil   « Los   i.ereses 
creados ». 

Nada menos que de «Los iiereses 
creados » hablaba así Azorín. 

La cita pertenece a Nemesio anales 
que ha estudiado a fondo todaa pro- 
ducción benaventina, a consaiencia 
de lo cual ha podido establea- esta 
dura conclusión como causa dipoque- 
dad ; 

« Es que los hijos espiritóles se 
parecen a los padres mucho iás que 
los hijos corporales ; y conuD. Ja- 
cinto Benavente no es en realiad más 
que un buen señor que en vezle tener 
dentro una psicología tiene ua hoja- 
latería retórica, convencioalmente 
sentimental... », etc. Claro qu así, sin 
una psicología en que _pudiersagarrar- 
se el poeta y el filósofo indisensables 
para realizar obra dramática ésta no 
era posible.  Y  no lo  fué jaiás. 

Si no fuera por el temor d alargar 
este articulo mucho más allá de 
lo tolerable, reproduciríamo algunos 
parlamentos de personajes centrales 
en cualquiera de sus obra.' mejores. 
Pero invitamos al lector que las 
lea con atención si le paree que exa- 
geramos. 

£a piapía e&timacw 
D. Jacinto se sobreestimaba exce- 

La «compañía de minas de motinio» 
de 

Huelva   para «liberar» las minas de  man las inversiones financieras bri- 
Ríotintó   Inmediatamente, las accio-   tánicas en España, dijo en la Cámara 

32.566.112   huras   esterlinas,    que   nes de la Compañía subieron rápida-   de  los i Comunes   que   por   lo  mem 

(Viene de la primera pag.j 

cotizadas nada más que a 36 pesetas mente en la siguiente forma : 
por libra esterlina suponen 1.178 mi- 
llones de pesetas en números redon- 
dos. De lo que resulta un beneficio 
anual de 38.513.569 pesetas, obtenido 
con 8.396 obreros en 1934 y 7.900 en 
1935. 

A pesar de esto, la Compañía no 
pagaba puntualmente sus impuestos 
al fisco español. En 1925, bajo la 
dictadura de Primo de Rivera, fué 
condenada por ocultación de bene- 
ficios, y se la obligó a pagar varios 
.millones de pesetas, de atrasos. Ade< 

24 de agosto de 1936 (día 
de la ocupación de las 
minas)  1.013 

1 de septiembre  1.023 
3               »                 1-040 
5               »                 1077 

10               »                 1184 
15               »                 1-245 

un mínimo de 35 empresas de capital 
británico total o parcial que se en- 
contraban en territorio gubernamen- 
tal (republicano) habían sido objeto 
de intervenciones o medidas de colec- 
tivización por parte de los comités 
obreros o del gobierno de Valencia. 
Aseguró que el gobierno inglés es- 
taba dispuesto a defender enérgica- 
mente los capitales británicos en 
España. 

En octubre de 1947, Edén fué nom- 
brado también miembro del Consejo 
de Dirección de la Phoenix Assurance 

,' 

Ediciones de SOLÍ 

No obstante, enseña el buen sentido 
que se debe evitar las necesidades swamente. Lo sabemos po)-*» repor 
de los últimos y las torceduras mo- taíe 1ue le hizo Vicente &• bata- 
rales tan frecuentes en los primeros. v_crrV e» 1917 («Hombres ¡te Espa 
Un autor que no ve esto y pone su 
arte al servicio de la elevación en 
los mejores aspectos de' la palabra, 
está lejos de merecer la fanática fa 

na», edición Claudio Garcil, Monte- 
video) y por otro de Amfr&i Muñoz 
hecho en 1951 («La PrenW, », Buenos 
Aires). En el primero fingía no tener 

ma   que   mediante   algunos   críticos importancia,   mientras   exponti   mis 
puso a Benavente más allá de Sha 
kespeare... 

£o¿ atíücoA 
Claro que ha habido también crí- 

ticos que opusieron fundadas opinio- 
nes a la leyenda de Benavente como 
el mejor de su época. Y entre éstos, 
cerebros tan sesudos como los de Pé- 
rez de Ayala y Azorín, para no citar 
sino los que se a-ceptan sin discusión Qw.e 

como de talla no dañada por opo- 
nente serio alguno. Azorín dijo luego 
de vituperar el modo como en España 
se ejercía  la crítica teatral : 

« ...De esta manera, enfática, hiper- 
bólica, se dice hoy que el señor Bena- 
vente merece figurar entre los más 
grandes dramáticos modernos ; por 
una obra estupenda se reputa su farsa 

Otra prueba de las fluctuaciones 
políticas de las acciones de Ríotinto : 
cuando Franco llegó a la Península, 
las acciones ganaron 50 puntos en la £"¿ qUe "posee igualmente numerosos , 

más, en 1936 la Compañía emitió y Bolsa de París ; el 13-14 de agosto intereses en España. Comentando di- 
amortizó en España misma acciones de 1936 al tomar Badajot, pasaron a cno nombramiento, el Evening Stan- 
por valor de 100 millones de pesetas. x 045 . a la constitución del gobierno dard escribía ei 30 de octubre : « Mr. 
En el curso de la asamblea anual de Largo Caballero retrocedieron a 940 ; Eden era va mi.embro con éste, de 
accionistas de The Rio Tinto Com- cuand0 llegaron al Alcázar de Toledo 4 Consei0/ de Dirección. Los otros 
pany, celebrada para aprobar la Me- y se aproximaron a Madrid, pasaron t so¿ . el Westminster Bank, el 
moria de 1946, el presidente del Con- de 1 100 a 1.500 ; el 4 de noviembre Wefltminster Foreiqn Bank y la 
se jo de Administración, que era al de x 936 ^ elevaron a la cotización Compañia de Ríotinto. Los 22 direc- 
propio tiempo embajador de Ingla- de 2.000. La duquesa de Atholl (en tores del Westminster Bank se han 
térra en Washington, ureraro que ja- su liDro Searchlight on Spain) acuso repartido durante el último año fi- 
más había sido tan fuerte la posición a la compañía de Ríotinto de haber nanCiero 35 411 libras esterlinas co- 
de Minas de Ríotinto, cuyo beneficio subvencionado fuertemente el moví- mQ retribución ; los 15 directores de 
líquido en el ejercicio se había ele- ,.lliento falangista entregando a Fian- la Phoenix Assuranc¿ 19.146 y los 6 
vado a 386.564 libras esterlinas. co   libras  esterlinas   a  la   cotización   de   ]a   Compania   ae  Ríotinto,   7.513 

El mineral de Ríotinto es casi todo   de   40   pesetas   por   libra   cuando   la   libras.» 
Con razón en el Congreso de las 

Trade-Unions celebrado en 1946 pudo 
decir Robert Edwards, presidente del 
sindicato de obreros de productos 
químicos : «Anthony Eden y Olivier 
Lyttleton, exministros del gobierno 
Churchill, pertenecen al Comité Di- 
rector de las .minas españolas de Río- 
tinto, y es pedirles que se suiciden 
el exigir de ellos que hagan presión 
para derribar a Franco. » 

Pero   como   hay   todavía  bastante 
que decir sobre la Compañia Ríotinto 
y su « nacionalización », dejaremos la 
continuación   para   un   próximo   nú- ; 
mero. 

Emilio RUIZ.     ' 

7 Y CULTURA 

VOLI: 

Jfofi&wkwíÁn 

deócanedda   fy¥^ 

NUESTRAS 
EDICICNE» 

Nos es grato anunciar a nuestros 
lectores que, aparte de la Colección 
de « Lstudi. s Sociales » — a la cual 
p^tenecen los libros de Rocker y 
v ;ín o ientemente publicados — te- 
nomos en prensa una nueva e intere- 
santísima elección qu;; se titúlala 
■s Antilogías Universales ». La selec- 
ción A ■ estos volúmenes —- asi c nio 
el prólogo que acompaña a cada uno 
«lo jilos es obra de Antonio G. Bir- 
lan, debi nrto aparecer en muy breve 
jilaz     lis   títulos  siguientes   : 

A   MTI.lf'K 

nnumcrables cualidades de grtn dra- 
maturgo. En el segundo, etpiso sin 
ambajes : 

« ...forque ha de saber uÁed. que 
yo soy el autor más comeitado y 
más criticado del orbe terráqueo. Y 
no siempre para bien, » Peo en se- 
guida aclara para que no iaya du- 
das : 

«Hubo un tiempo en que apenas 
si había en España y en. imérica 
escritor principiante o pristigioso 

no se metiera conmigí y con 
mis obras. Meterse con mi t&tro ha- 
cía intelectual a la gente..» Nada 
de egolatría, como se ve. Fura mo- 
destia... 

Ademas metió por ahí lutgo algu- 
nas palabras sobre el teatrr de tesis 
y su modo de trabajar en él llegando 
a la conclusión de que no cree en 
la, inspiración « por más qut baje del 
ciclo ». Sólo cree en el estidio y el 
trabajo, además de esto : « ...Creo 
también en ese duende iiiicfinido c 
indefinible que no sabemos qué es 
ni en qué consistí u que yo me atre- 
vería a identificar on el espíritu 
creador. » Uno se preguita inmedia- 
tamente : si D. Jacinto eitudió, ahon- 
dó, trabajó y posee el duende que 
llama espíritu creador j cómo es que 
no ha creado nada nuevo f ¿ Cómo 
es que se ha dejado llevar por temas 
.li'i; que viejos envejecidos, y no ha 
inüdo jamás del ambiente bobalicón,, 
burgués, enredado en la pobre mora- 
Una  que  lo  llevó  a  escribir  más  de ' <??„   la .m    "a . Lí 

pertenecen estos dos títulos a la Colección de Estudios Sociales ron 
que SOLIDARIDAD OBRERA reanuda sus actividades editor-Mies. 
Ambos volúmenes, impecablemente presentados, son de gran formato 
ii constan de 52% y 480 páqinas, respectivamente. Precio HO* francos. 
'   Descuento de 20 % a los paqueteros a partir de tres ejemplares. 

exportado, y no se trabajaba en Es- cotización real de aquella época era 
paña por falta de combustible y tam-   de 80 a 100. t 
bien   porque   así   convenía   mejor   a 
los propios intereses de los capitalis- Por ello, el conocido diario consor- 
tas "de "la City.  El  único oro "que se   v.ador  «iglés  Mormng  Post  escribía 
produce  en España procede de Río-   f 23 de Juliode 1937: « Silos rojos 
tinto y Tharsis, está última también   fueran vencedores, se podría, conside- 

rar   como   perdido   el   capital   ingles 

LA UBEHTAI) 

R4  Y  CIVILIZACIÓN 

AMOR Y  1..V AMISTAD 

LA HISTORIA 

PROGRESO 
A KVOLUCION 

LOS EUROPEOS 

EBLOS Y RAZAS 

NCIA Y FILOSOFÍA 

:'AOO, LA PATRIA 
LA  NACIÓN 

Asimismo estamos preparando una 
serie de ediciones de modernos auto- 
res, la primera de las cual s — de 
pronta aparición — se debe al famo 
so biólogo francés Jean Rostand, ti- 
tulándose  '■ 

LO QUE YO  CREO 

Seguidamente en la colección « Vi- 
da y Pensamiento », publicaremos un 
interesante  libro  de  Jean  Maitron  ti- 
tulado   : 

PAUL   IJELESALLE  Y  EL    SIN- 
DICALISMO   REVOLUCIONARIO 

150 obras sin una que descuelle o le 
vante un personaje haciéndolo 'mar- 
char decidida y filosóficamente con- 
tra la corriente en que tanto se sigue 
inñando la vida humana y social t 
Esto es lo que no se explica y tal 
■'."-: no logren explicarlo nunca quie- 
nes han intentado juntarlo a Shakes- 
peare, Súderman, '0'Ne¿, Pirandello 
y otros que renovaron jen forma y 
'ando el teatro universa 

Si, puesto que tanto estudiaba se- 
qún propia manifestación, hubiese 
leído a Florencio Sánchez, no habría 
puesto en boca de la hurguesísima 
Victoria en «La comida de las fie- 
ras » estas tantas palabras justamen- 
te criticadas del punto social y esté- 
tico : 

« E."< que yo creo que si Dios per- 
mite tanta miseria es para que nos- 
otros los ricos podamos ser ejecuto- 
res de sus bondad infinita.» 

; Linda manera de entender la soli- 
daridad y el elemental sentido de 
justicia ! ,- Dios puso a los pobres en, 
el mundo, para que los ricos practi- 
caran con ellos la caridad mediante 
fiestas como las tantas que es fácil 
ver en el teatro de Benavente !... 

£a fin 
Nos hemos dejado llevar demasiado 

lejos. Es que nos ha molestado la 
adulonería general que corrió tras D. 
Jacinto mientras vivía y que aun des- 
pués de muerto le sigue mansa y baia- 
nente. Y nos ha dolido, por ejemplo, 
un reportaje a Josefina Díaz, en que 
esta actriz decía que apenas podía 
hablar porque le ponía un nudo en 
la garganta el recuerdo de D. Jacinto. 
;. Todo por qué ? Porque le había de- 
'J'cado una obra- 

Paramos aquí, añadiendo solamente 
i,uo si hablamos de tal manera des- 
pués de acaecido el falleoimiento, es 
on razón de que también lo habíamos 
hecho mientras andaba por la vida el 
autor  de   «La   neche   del   sábado». 

aunque es diferente sociedad. Según 
las estadísticas de 1942, Ríotinto pro- 
dujo 1.395 kilos de oro y Tharsis 
240 kilos. 

en España... El general Franco ha 
requisado el cobre, las piritas y e! 
azufre ; pero lo paga a la cotización 
de 40 pesetas. ¿ Cómo puede cabel- 
la menor duda de a qué lado debe 
inclinarse   el   comercio   inglés ? » La Compañía ha realizado cons- 

tantemente una política de especula- 
ción con el cobre. (A este respecto, 
existen dos obras de enjundioso con- 
tenido escritas por César Madariaga, 
ingeniero  de minas :  La repatriación 
del  beneficio  tte   imtsaccs  piritas  y 
La carestía artificial del cobre.)   Ha ForeignlOffice,   hemos 
hecho pagar a la industria española  ^t

aP?/n° bertas conceAiones aue han 

En la asamblea de accionistas ce- 
lebrada en Londres el 30 de atril de 
1937 por la Compañía de Ríotinto 
an    prooidente    3¡r    AJVlanr,    O.vl 
se  expresó  en  los  »<B;i ¡ojitos  feri- 
nos   :  «Desde fines tW r93t>, gracias 

í'Vipnr de la primera página.) 

fué esta lucha entre fascismo y anti- 
fascismo. La transformación social 
emprendida por nosotros a favor de 
este hecho ha sido una consecuencia, 
un capítulo complementario introdu- 
cido en una situación favorable, y 
que, si bien aprovechaba las opera- 
ciones militares que en los frentes te- 
nían lugar y habían trastornado el 
mapa político, no fué en sí un hecho 
militar y tuvo apenas carácter de vio- 
lencia  armada. 

Después, aun admitiendo, lo que es 
in'-ie,rto a cien por cien, que la revo- 
lución española fuese- en su origen un 
Hecho militar, y que sólo la lucha.hu- 
biese tenido lugar entre ella y el 
franquismo, no se debería confundir 

■las operaciones militares y las rea- 
lizaciones sociales. Podría, a lo sumo 
decirse que militarmente había fraca- 
sado. Pero socialmente, no. Y cuando 

IB fOUfe&fiü&tOiftBU 
más caro el cobre que al resto de 
los otros países. En 1934, cuando en 
los mercados extranjeros se vendía a 
1.282 pesetas la tonelada, en España 
se pagaba a 1.750 pesetas. Los dic- 
tadores británicos de la Ríotinto se 
opusieron siempre a que se estable- 
cieran en España laminaciones y tre- 
filerías de cobre. Obligaban a que el 
gobierno español llevara el cobre de 
Swansea. 

Su   Intervención 
en la guerra   civil 

Profundamente inquieta por el cur- 

obtenido ciertas conce iones que 
aligerado momentáneainente la situa- 
ción de la Compañía Terminó di- 
ciendo que «desde qut las minas se 
encuentran en poder del general 
Franco se ha intensificado la pro- 
ducción y se ha restablecido la disci- 
plina social». 

Retribución de servicios 
En 1946, la asambicvi general de 

accionistas de la Compañía Ríotn'to 
nombró como miembro del Consejo 
de Dirección al entorros exmlnlstro 
de Negocios Extrañaros, Anthony 
Eden. Comentando el nombramiento, 
el boletín de Londres titulado Spain- 

so de los acontecimients políticos en Today daba al hecho ia siguiente in 
España, a partir de la proclamación terpretación : « Esto coincide con un 
de la República, la Compañía de Río-   gran   incremento   d;-. las   cifras   del 

may_ 
que   so   cotizaban   a   1.500,   tuvieron es actualmente  de 3./o0.000 libras.» 
una   baja   radical   hasta   1.000.   Río- y  agregaba:   «En los círculos  poli- 
tinto  se mostró inmediatamente dis- ticos de Londres se considera que la 
puesta   a   secundar   cualquier   tenta- entrada de  Mr. Eden en  el  Consejo 
tiva que tuviera por objetivo acabar de  Ríotinto  es  el rtíonocimiento  de 
con  aquel  estado  de  cosas.  La  City su gestión política coii motivo de la 
estaba condenada,  pues,  a tolerar y No-Intervención  en  F^paña. » 
utilizar    la    intervención    germano- Por   gu   parte,   Arf.'io-ay   Eden,   el 
italiana, aunque de momento sufriera lfj de diciernDre de 19S7, contestando 

I algunos perjuicios. a  ia  pregunta  de  un diputado  con- 
I     Cuando Franco desembarcó con los servador que deseaba saber c(r?.a el 
moros y legionarios en la Península, gobierno ingles pensaba defender loe 

i su   primer  movimiento  fué  ir  hacia 5.000  millones de pe >tas que  supo- 

Administrativas 
— Modesto PINOL, Orléans (Loi- 

ret). Tu giro del 30 de julio está en 
nuestro poder. Con él tienes pagado 
hasta fin de año, SOLÍ y SUPLE- 
MENTO. 

— Manuel REYES, de Londres (In- 
glaterra). Para suscribirte "a « Tierra 
y Libertad » tendrás que dirigirte a 
lá administración del mismo : Apar- 
tado 1563, México D.F.  (Méjico). 

— GARCÍA, Evreux (Eure). Reci- 
bido tu giro. Con él liquidas hasta 
el n" 488 de SOLÍ. El SUPLEMENTO 
lo tienes pagado hasta el n" 3 ; debes, 
pues,5 números a 3 ejemplares. 

— Pedro SÁBADO, Villegailhern 
(Aude). Recibido tu giro de 520 frs. 
• Puedes indicarnos para quién va 
destinado ese giro ? 

— Isidro SÁNCHEZ, del departa- 
mento def Loiret. Tu periódico nos ha 
sido devuelto por no existir la loca- 
lidad señalada en ese departamento ; 
procura enviarnos de nuevo tu direc- 
ción de  manera  clara. 

— A. TRULLAS, de Gray (Haute- 
Saóne). Recibido giro de 4.400 frs. Es- 
tamos de acuerdo. Cumplimos lo que 
nos indicas respecto a los envíos del 
SUPLEMENTO. 

se afirma así, rotundamente, que la 
revolución española ha fracasado, se 
confunden, acaso subecnscientemente 
para justificar su propia potencia y 
su propia inercia histórica, el aspecto 
militar y el aspecto social. De lo mi- 
litar se encargaron el gobierno, el 
Estado, el ejército, los estados mayo- 
res. De lo social, los anarquistas, no 
gubernamentalizados, los sindicatos y 
los  militantes   de  la- C.N.T. 

No puede hablarse del fracaso de 
una revolución si, por ejemplo, esta 
revolución ha realizado cincuenta por 
ciento de sus objetivos. En el caso 
de España, las realizaciones liberta- 
rias emprendidas triunfaron en un 
95 por ciento en el campo en 
un 50 por ciento en las ciudades. 
Tal es lo que, honradamente, puedo 
afirmar después de una encuesta di- 
recta, en un país cuya economía yo 
conocía, y cuyos problemas económi- 
cos había tratado en un libro y en 
distintos  ensayos.       J 

Yo invitaría a los ".i i> -ictores de )n 
revolución española c: que publiquen 
un balance que sólo podría darles de- 
recho a hablar de fracaso ; un ac- 
tivo y un pasivo ; una exposición de 
los aciertos y los desaciertos ; a que 
muestren, documentalmente, unos y 
otros ; a que digan lo que se ha so- 
cializado en la industria y la agricul- 
tura, en los medios de' transporte, en 
en las actividades municipales, en los 
Bancos, en los servicios públicos, en 
la enseñanza ; a que .digan en qué 
casos y en qué escala los resultados 
han sido negativos, en' qué escala han 
sido positivos. Si no son capaces de 
hacerlo, hablar así, lisa y llanamente 
de fraaeso, es imperdonable. 

Se argüirá la colaboiíación guberna- 
mental. No puedo se- sospechoso de 
tibieza hacia los colairtracionistas de 
ayer y de hoy, y jamis he aceptado 
un cargo oficial. Esto «e da más de- 
recho para afirmar qte reducir la 
actuación anarquista, de la F.A.I. y de 
la C.N.T., en los años nencionados, 
a esa colaboración, es ora vez, dar 
prueba de desconocimiento lamenta- 
ble. Hubo, por desgracií, ministros, 
gobernadores, jefes de pdicía, alcal- 
des « anarquistas ». Per-o esto no ha 
sido la revolución españolr Si no hu- 
biese habido más que este no habría 
habido tal revolución. Hibo más, al 
margen de esto, muchas \?ces contra 
esto : hubo una revoluciónque se des- 

; arrolló siguiendo sus propas normas 
¡ y que fué ante todo obra d la C.N.T., 
' y de   los  anarquistas  que a  inspira- 

ban. Hubo unas mil cuatrocientas co- 
lectividades agrarias — a menudo 
pueblos enteros —, que cultivaban la 
mitad de la tierra cultivable de la 
España antifranquista, que aplicaron 
y vivieron los principios del comunis- 
mo libertario ; hubo socialización in- 
tegral de los medios de transporte, de 
la medicina en Cataluña, de las fábri- 
cas en muchas partes. Muchas de 
estas realizaciones, como la munici- 
palización de todas las actividades 
sociales — producción, distribución, 
enseñanza, servicios públicos, etc. — - 
en Granollers, pequeña ciudad del 
norte de Barcelona, merecerían libros 
enteros, y tienen más valor proletario 
que la Comuna de París sobre la cual 
se ha escrito centenares. Este solo 
caso justificaría una revolución. Hu- 
bo centenares — en Alcoy, en Fraga, 
en Graus, ; en todas partes ! —, tan 
completos, tan acabados. Y hay anar- 
quistas que escriben atrevidamente, 
doctoral y pedantemer 
fracaso » de la revc¿ 

estribar en bl 
mente todo cuanto bií^^SJP^TTTecho 
los anarquistas en 1936-1939 ; en acu- 
mular documentos, elementos de 
prueba, periódicos, manifiestos, testi- 
monios orales o escritos, para recons- 
tituir, en todo lo posible, la obra de 
ese período. Esa experiencia, tan rica 
de enseñanzas, este primer ensayo de 
comunismo libertario en vasta escala, 
esta primera aplicación de nuestros 
principios, con resultados que yo 
afirmo positivos, merecen otra cosa 
que una condenJÍfSefinitiva — porque 
es tal cuando. es> pronunciada por los 
mismos partidarios de estos princi- 
pios — basada en una mezcolanza de 
hechos distintos, en realidades que, 
como la colaboración política, son la 
espuma que sube a la superficie, pero 
no  constituyen  la   realidad  de  fondo. 

Parecería ser que la criticomanía, 
que no debe confundirse con la crí- 
tica encaminada a mejorar en acción, 
lleva a ciertos hombres a destruir 
hasta lo que más puede servir a sus 
propias ideas y a su propio movimien- 
to. De la historia del anarquismo, en 
su pensamiento y en su acción, sepa- 
remos sin vacilar lo erróneo. Pero de- 
fendamos lo acertado, porque sino 
sólo quedarán palabras y vanidades 
individuales. A la postre, un nihilismo 
destructor como el viento en el de- 
sierto. 

Gastón LEV AL 

(Concluirá en el. próximo número.) 

as 

III 
PERO, una vez llevada al centro del campo de 

la eonr;¡enc-a y manLeni'la r.i el, la id¿a uz - 
nabie ejercita in'vilüb'.emrnte sus efccios, i er- 

que en tal caso las le\es de conexión entre nuea;i i 
conciencia y nuestro sistema nervioso determinan 
la produción de la acción. Nuestro esfuerzo moral 
verdadero y propio determinan la producción de la 
acción. Nuestro esfuerzo moral verdadero y propio 
termina en el hecho que corresponde a la idea apro- 
piada. 

Si ahora se os pregunta «r-en qué consiste un 
acto moral reducido a su forma más simple y ele- 
mental ? », podéis dar una sola respuesta, y es la 
siguiente : consiste en el esfuerzo de atención mer- 
ced la cual mantenemos firme una idea, la cual, 
faltando tal esfuerzo, sería expulsada de la mente 
por las demás tendencias psicológicas contenidas en 
ella. Pensar es, en una palabra, el secreto de la 
voluntad, del mismo modo que el secreto de la me- 
moria. 

Esto resulta claro de las excusas que frecuente- 
mente alegan las personas a quienes se reprueba 
algnua culpa o algún olvido. « No he pensado en 
eso» —dicen—. «No he pensado que fuese una 
acción tan mala». «No he pensado que pudiese 
tener consecuencias tan graves ». ; Y qué replicamos 
nosotros ? « Por qué no lo habéis pensado ? ; Cómo 
es posible que no lo hayáis pensado ? » Y entonces 
le dedicamos un sermón entero a propósito de su 
falta de reflexión. 

El ejemplo más común de la deliberación moral 
es el caso del borracho que se halla en presencia 
de la tentación. Ha tomado la resolución de enmen- 
darse pero se siente de nuevo excitado a la vista 
de la 'botella. Su triunfo o su derrota moral depende 
de si encontrará o no el nombre justo aplicable al 
caso en que se halla. Si dice que se trata de no 
desperdiciar un licor precioso ya escanciado, o de 
no mostrarse descortés con los amigos, o de com- 
pletar su cultura con una clase de vino que no 
ha probado nunca, o de celebrar una fiesta o de 
estimularse a sí mismo para una resolución mas 
enérgica que la que ha hecho en pro de la absti- 
nencia, está perdido. Si, en cambio, no obstante to- 
dos los buenos nombres que su sedienta fantasía le 
sugiere copiosamente, permanece arrimado al nom- 
bre innoble y considera que se trata de «ser un 
borracho » y nada más que de « ser un borracho », 
va tien los pies asegurados en la senda que con- 

- duce a la salvación. Se salva gracias a pensar rec- 
tamente. 

L.A VOLÜN 
 julmw m mm — » i m ■■ ■'"■   n   n ', "TJ "" — M — — — ™ 

AD 
Así' es • cómo debéis salvar a vuestro alumnos : 

primero mediante el patrimonio de ideas que les 
procuráis ; segundo, mediante la suma de atención 
voluntaria de que pueden disponer para mantener 
sólidamente las ideas justas, aunque poco simpá- 
ticas ; y, tercero, mediante la oostumbre que se les 
debe imbuir, de obrar resuelta-mente según estas 
últimas. . ■» 

En todo esto, lo que importa es el poder de 
estar atento a lo que se quiere. Del mismo modo 
que una balanza oscila sobre sus soportes, así nues- 
tro destino moral se apoya sobre esa facultad. Ha- 
blando de la atención, indicamos que nuestros actos 
de atención voluntarla son mucho más intermitentes 
y breves de lo que se suele suponer. Si los sumá- 
semos todos, representarían una parte tan insigni- 
ficante de nuestra vida que os parecería increíble. 
Pero dije también que su brevedad no era propor- 
cionada a su significación, porque no es la amplitud 
de una cosa lo único que constituye su importancia, 
sino su posición en el organismo a que pertenece. 
Nuestros actos de atención voluntaria, aunque bre- 
ves son improtantes y críticos, pues nos determinan 
a destinos elevados o a destinos inferiores. El ejer- 
cicio de la atención voluntaria debe ser, pues, con- 
siderado en la escuela como uno de los más impor- 
tantes y el maestro eminente, con la habilidad de 
despertar intereses remotos, procurará muchas opor- 
tunidades para dicho ejercicio. 

Se me ha acusado de dar una idea mecánica y 
hasta materialista de la mente. En efecto, la he 
llamado organismo y máquina. Alguno de vosotros 
empieza a dudar si yo soy o no un materialista 
absoluto. 

Aunque en estas conferencias solo aspiro a ser 
práctico y útil, manteniéndome separado de toda 
complicación especulativa, no quiero dejar ambigüe- 
dades respecto de mi posición, por lo cual, y para 
evitar una mala inteligencia, os diré que sólo en 
cierto sentido me podéis llamar materialista. No 
acierto a comprender que una cosa como nuestra 
conciencia pueda ser producida por un mecanismo 
nervioso,   si  bien  puedo  comprender  perfectamente 

que si las ideas acampañaa el funcionamiento de 
un mecanismo, el orden dejps ideas podría seguir 
ti orden de las operaciones ael mecanismo. Así nues- 
tras comunes asociacione;e*M*' Meas, series de pen- 
samientos o de acciones, pueden ser una consecuen- 
cia de la sucesión de ciertas^'orrientes en nuestros 
sistemas nerviosos. Análoga Ante puede ocurrir que 
el patrimonio de ideas H-^;

:  cual el libre espi- 

roniraria, empezando un cuento o alguna demostra- 
ción muy  interesante,  es' seguro   que' olvidarán   el 
; n i til callejero y os seguirán sin esfuerzo. Son ma- 
cji^ los  intereses que no  pueden  ser inhibidos  por 
UJU simple orden negativa. A un enamorado, verbi 

i ¡i,  no  le   es   posible   anular  su   pasión   por  un 
'•zo de la vtiltmtad ; pero s¡ « un nuevo planeta 

e  en  su  horizonte,   el   antiguo  ídolo   cesará  de 
,* :,- en su mente ». 

pa%   WMíiam   fames 
ritu de un hombre puede desenvolver sus ideas 
propias, depend aexclusivamente de los poderes con- 
génitos o adquiridos del cerebro. Admitido todo esto, 
se puede en verdad adoptar la concepción fatalista 
de que os hablaba hace poco : nuestras ideas ven- 
drían determinadas por corrientes cerebrales y éstas 
por leyes puramente mecánicas. 

Mas, después de lo que hamos visto — esto es, 
dada la parte de atención vot-wntaria que se ejercita 
en la volición — la creencia en el libre albedrío 
y en una causalidad puramente espiritual hállase 
siempre libre y abierta ante nosotros. La duración 
y la suma de esta atención parece indefinida dentro 
de ciertos límites. Sentimos que realmente podemos 
acrecentarla o disminuirla, '.' como si nuestra libre 
acción en este respecto fuese un punto genuinamente 
crínico por naturaleza, un punto del cual pudiese 
depender nuestro destino y el de otros. Toda la 
cuestión del libre arbitrio concéntrase, pues, en esta 
pregunta concreta : «La apariencia de la indeter- 
minación en este  punto  es   J no una ilusión ?   »j 

Es evidente que semejante cuestión no puede ser 
resuelta por observaciones precisas, y sí tan sólo 
por analogías generales. El defensor del libre aroi- 
triotrio cree que aquella apariencia es una realidad ; 
el   determinista   la   considera   una   ilusión.   Yo   me 

e obligados a aceptarlo y - 
en él. Considerando la intimida de las cosas debie 
rase pensar más bien que el primer acto de una 
voluntad libre debe consistir en sostener la creencia 
en la libertad. En consecuencia, creo francamente 
en mi libertad, y lo hago con la mayor conciencia 
científica : sabiendo que la predeterminación de la 
suma de mi esfuerzo de atención jamás podra ser 
probada objetivamente, y esperando que, sigáis o 
no mi opinión, al menos reconoceréis que las teo- 
rías psicológicas y psicofísicas que yo sostengo no 
obligan necesariamente a un hombre a ser fatalista 
o materialista. 

Diré todavía  una  palabra sobre  este  importantí- 
simo  tema de la  voluntad. 

Como  existen dos tipos de voluntad,  existen dos 
tipos  de  inhibición,  a  los cuales  podemos respecti- 
vamente  llamar inhibición de  represión o de nega 
ción   e inilibición ^" a»»«+ifiw?ími   T.n  diferenci&  e 

rchar  de  continuo  con  sus s  envidiosas, 
o cobardes, o mezquinas, hállanse por todos los res- 
pitos en una posición inferior a la que ocuparían 
siiesde su nacimiento hubieran )>> amor de 
la verdad y de la magnanimidad, y no sintieran 
tátaciones de un orden inferior. El gentilhombre 
c< raza es para los fines humanos de mayor 
vlor que el que resiste violentemente al diablo que 
l:va  en sí mismo,  aun cuando a los  ojos de Dios, 
sgún los teólogos católicos, puede este último tener 
ifinitamente más mérito  que el otro 
Hace muchos años,  Spinoza escribió en su í 
je toda cosa que un hombre puede vietár, me 
la noción de que es mala, puede también evitarla 

iGrced a la noción de que otra cosa es buena. Spi- 
oza  llama  esclavo  al  que  generalmente  obra  sub 
pecie mali, tomando  por base  la noción negativa, 
a  noción  del   mal.   Se  llama  hombre  libre   al   que nhibición de represión o de nega- a noci6n del mal. Se llama nomore note ai que 

de sustitución. La diferencia entre ,Dar según la noción del bien. Cuidad, pues, de 
ellos consiste en que, en el caso de inhibición de -,acer de vuestros alumnos otros tantos hombres h- 
represión tando la idea inhibida como la inhibidora, jreg Acostumbradles a decir siempre la verdad, no 
así la qué impulsa como la que refrena, permanecen precisamente mostrándoles la mezquindad del men- 
iuntas en la conciencia, determinando un cierto es-tir sino promoviendo su entusiasmo por el honor y 
fuerzo o tensión interior ; y en el caso de inhibicioiipor la verdad. Disuadidles de la instintiva crueldad, 
por sustitución, la idea inhibitiva suprime cqmple-comunicandoies aig0 de vuestra congenita simpatía 
lamente la idea inhibida, de suerte que esta ultimapor las fuentes internas de alegría de los animales 
queda completamente borrada del campo. -    En las lecciones que por mandato de la ley deberéis 

Por ejemplo : vuestros alumnos están distraidosjjg^.jgg respecto de los perniciosos efectos del alcohol, 
porque prestan oído a un ruido de la calle, bas-nab!ad menos de lo que suelen hacerlo los libros 
tante interesante para conquistar toda su atención.del est6mago, de los ríñones y de los ne™°jL °e' 
Podéis reclamar ésta mandándoles con grandes gn-borracho, y mucho más de la fortuna de poseer un 
tos que no escuchen aquel ruido, y que se fijenorganismo que se mantenga, durante toda la vicia 
en lo que les estáis explicando, y si no les quitai«en

ft,aS. condiciones juveniles de Casticidad queda 
la vista de encima es posible que consigáis vues-una sangre sana, que desconoce los excitantes > 
tro objeto. Pero será un efecto de orden inferió, los. narcoticos, y para el cual son elementos sufi- 
e inútil porque apenas habréis disminuido veusliv cientes de excitación el sol de la mañana, el air. 
viiglancia, si persiste el elemento perturbador, la libre y el rocío. 
curiosidad infantil les hará volver a la misma dis- FIN 
tracción. En cambio, determináis en ellos una accioi-   _ 
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Voto por Málaga 
POR  PUYOL 

ESTOS amigos vienen mal impresionados de España.   Se 

han casado hace poco y han ido a España en viaje de 
novios. Hablan bien de Melilla y no muy bien de Málaga, 

i de Málaga la Bella ! Pero... ¿ y la Alameda ? ¿ y la calle de 

Larios ? ¿ y el Parque ? ¿ y el Limonar ? ¿ y el Palo ? ¿ En 

el Palo no se han regalado con los « espetones » ? ¿ Y el cielo 

y el mar malagueños de que procede el azul ? ¡ Si Málaga es 

de cristal de aumento y se muestra en un fanal transparente 

oliendo a biznagas y a claveles !... Donde cada mujer semeja 
un lirio erecto y de bonitas que son incitan como la fruta 

en su punto, según está en el árbol con la fresca del amanecer. 

i Y no son las bocas femeninas más dulces que la chirimoya ? 
El vino confortador de lágrima i con qué sino con besos de 

mujer está hecho ? Vuelven sin haber probado la sopa de rape, 

la berza de acelgas, la tortilla de chanquetes, los manojitos 
de boquerones... Vuelven sin ver la andaluza calle de Alamos, 

sin estar en el Compás y saturarse de embriagadores perfumes, 
sin ascender por el Camino Nuevo al Monte de Sancha para, 

desde la cima, contemplar el sembrado de hoteles y la línea 

azulada del horizonte, que dejan atónito. Voto por el faro pin- 

turero de Málaga contra el de Alejandría, que constituye la 

séptima maravila del mundo.  Transitar  por el, Paseo  de  la 
Farola deleita. Oír silbar al tren de Vélez alegra. Discurrir por 

la Caleta,   que es un ramal interminable de rosas,   vivifica. 
Bonita la calle de Cuarteles, no; de mucho trajinar, de incesante 

movimiento, por la Estación del ferrocarril, ayer de Andaluces. 

Ya el Perchel y la Trinidad tiene otra solera, sobre todo el 

Perchel, ocupando lugar en el mapa de la picaresca y, entre 

otros muchos, por el ventero del « Quijote » citado. ¡ Cuidado 

con el  río  Guadalmedina,  que  tiene  malas pulgas !  Pero  la 

gente es de humor, ingeniosa y cultivadora del chiste. Patria 
de Espinel, poeta y músico, inventor de la quinta cuerda de 

la guitarra. Músico, sin entender de música, es allí'el prego- 

nero de pescado, de quien aprenden a repiquetear las campanas. 

Cuando  taconea  una  hembra  tocan  palmas  los  ángeles.   De 
arriba cae mucho azul. El sol es una bola de ámbar y el cielo 

un toldo de fuego.  Con  viento marino en  combustión es el 

tirar del copo hombres de bronce, conforme el mar descoge 

sus encajes y las olas arrojan miríadas de zafiros a la arena. 

Gibralfaro, un vigía permanente. Noches de plata suceden a 

días de oro. Se escucha una letra del Coplista Narciso Diaz 

bien cantada. ¡ Ay, que estaba escrito el saqueo de la ciudad 

al caer en poder de los bárbaros y la huida subsiguiente de 
sus hijos, forzados a andar por los caminos, con el ansia de 
salvar la vida... ! • 

Cuando España vuelva a ser nuestra, que lo será, no exis- 

inconvenientes con que han tropezado estos amigos 

,viaje (el hipócrita de los baños, el de la misa 
[: no volverán a Oran malcontentos de Málaga. 

;aber que en Málaga la Bella. s¿avo Jo que cuesta 
dinero,Todb está pagado. 

SITUACIÓN RETRASADA 

M O era de suponer — aun, con- 
,. tando    con    la    irreprimible 

pasión de ciertos dirigentes 

lia de Agde, se le ha ocurrido pro- 
poner una asamblea de « compro- 
misarios » que representarían a 
partidos y organizaciones y 

...cuya   proporción   debería   ser 
políticos —que el pequeño litigio idéntica a la que  imperó para la 
de la presidencia (vacante)   de la constitución iel Gobierno de Cata- 
Generalidad, diese tugar a tan en- luna durante la guerra. 
conadas polémicas como las que se 
vienen produciendo. Sin referirnos O sea qw el socio, disconforme 
más que a las expresadas en, públi- ahora   con los   símbolos,   admite, 
co  —y   las  privadas  parecen de mediante  U identidad de  la pro- 
marca mayor — habría materia a p0rción,   le  coincidencia   con   los 
comentar   largo   y   tendido. Mas, cMnos en ara especie de combina- 
por tentador que fuere, nos limi- 
taremos   a  señalar  unos   cuantos 
detalles. 

Por ejemplo, el de que los psu- 
comoreristas han querido recono- 
cer la categoría de presidente a 
Serra y Moret ; lo cual justifican 
diciendo : Esta es la mecánica de 
la ley catalana que está por enci 
ma de todas las afinidades ideo 
lógicas, de toda la simpatía o anti 

don. 

TRASPASO DIFÍCIL 

£NTRE"ANTO, allá  en  Méjico, 
los dmtados perpetuos de Ca- 
taluña le  han  seguido  dando 

vuelta alusunto de la presidencia, 
la   cual farecen   haber  rehusado, 

palia" personaír de todo~interés de   además de Camls y Carner, unos 
persona o de partido. cuantos notvMes. 

Aunque   tardía, la   adhesión, es 
no poco significativa. 

¿j)ODIA haber llegado antes la 
¿J^ notificación psucomorerista y 

no hubiese tenido más impor- 
tancia ; pues el bueno de Serra y 
Moret, al ver las complicaciones de 
la reivindicación presidencial, tra- 
tó de salir del paso accediendo a   UNA TRECJA 
que los parlamentarios designaran — 
un representante efectivo. 

Pero la declaración de los ami- 
gos de Comorera no se reduce, a 
apoyar al excolega psuquista, sino 
que, con la esperanza de ganar 
una consejería, preconiza la cons- 
titución de un gobierno de amplia 
composición política y patriótica, 
a base de los partidos y organi- 
zaciones  catalanes... 

Rebajando pues, las aspiracio- 
nes, los paitÁMentarios catalanes, 
han tratade VCB resolver la pape- 
leta con, Vtyiura Gasol y, por 
último, se enformarán — ya ase- 
guran que (ttá resuelto así — con 
el consejer primero que designó 
Irla, o seaVarradellas. 
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L A incapacidad de recorrer 
caminos nuevos envejece al 
hambre y le convierte en 
esclavo de las costumbres 
rutinarias. 

José INGENIEROS 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAI2 

ASIA  y sus OIOSJE 
A.LASIA es probablemente el mejor ejemplo 
de solidaridad asiática. Sus dominadores in- 
gleses han prometido repetidamente desen- 

tenderse del control que ejercen allí por capricho 
interesado,   pero  lo  evidente  es  que  hay   guerra 
colonial en Malasia hace seis años. No es gueiüa 
espectacular. Sin embargo, arde un pueblo de vez 
en cuando. Las represiones se van sucediendo desrte 
que estalló la insurrección en 1948. Inglaterra qui- 
so unificar la población —mitad  china y mitad 
indígena — con propósito de organizar un servicio 
militar de  adhesión  a  Londres  y  a  sus  escasos 
aliados entre los privilegiados del país. El servicio 
militar tenía que integrarse por indígenas y chinos 
indistintamente.   El   proyecto  fracasó   porque   los 
chinos se obstinaron en esquivar el reclutamiento 
británico. Muchos indígenas se contagiaron como 
resistentes y  cundió  permanente  solidaridad  ad- 
versa al ocupante. El cual difundió la especie de- 
que el malestar de Malasia se nutría de maniobras 
comunistas. Lo de siempre. Como si quince o veinte 
siglos  antes   de   que  surgiera   el   comunismo,   no 
hubiera habido insurrecciones contra ocupantes y 
conquistadores. Como si no las hubiera hoy mismo, 
incluso contra el poder soviético en Rusia y fuera. 
La riqueza de Malasia es el caucho, pero América 
está  haciendo  competencia,  comercialmente  favo- 
recida  con   el   caucho   sintético,   mientras   Ceilén 
compite por ahora con Malasia como proveedora 
de China y la URSS compra caucho de Indonesia. 
Véase  como  la solidaridad  moral  asiática  se  Ve 
reprimida por  los  intereses  en juego,  explotados 
mayormente  por  europeos  y americanos,   contri- 
buyendo únicamente la Malasia laboriosa con su 
depreciada mano de obra. Si la URSS compra cau- 
cho a Indonesia es porque allí se produce comei- 
c: al mente más barato que en otra parte a causa" 
de la mano de obra, tan fácil como forzada. Igual 
ocurre con el petróleo, cuya contabilización venta- 
jista a base  de  mano  de  obra  esclava,  enfrenta 
a  rusos  y  americanos,  de la misma manera que 
el algodón — otro producto esclavista — hace riva- 
lizar a Egipto y América. Los tristemente famoso*, 
bloques son conjuntos de trabajo forzado  conta- 
bilizado por los dioses nuevos. 

i 
Filipinas es arca desvencijada de maderas pre- 

ciosas como el sándalo ; civilización grandiosa del 
bambú y de la seda, tejida tan sutilmente como un 
sueno : arte del nácar, de! marfil v de las trenz, 
de tuiHu. Telas crurla?, bardados, Iaotts, íuiriiau- 
y biombos, también machetes de Mindanas y ,. 
Joro para segar cabezas españolas de conquis;li. 
Si la España de cetro y corona encendió guerras 
seculares en aquellos espacios de civilización emi- 
nente, si tantos españoles oficiosos asistían a los 
jerarcas en el empeño de agarbanzar la probidad 
iiiipina — que culminó tan dignamente en Rizal - - 
el español liso y llano confundía su sangre con 
la tagaba y se desprendía gozosamente del espa- 
ñolismo matón. El cruce de sangres en la paz 
hb.rtó a Filipinas del absolutismo español mas 
que las armas del dólar. Por aquel rincón esplen- 
doroso de Oriente pasó España con su ejército de 
encapuchados y tonsurados como un terremoto, se 
hincó en tierra para dominarla y brotaron nuevos 
encapuchados. Todavía siguen agazapados ho.v *fi 
Universidades y negocios de presidencia aquiniana 
amonedada por el troquel de Washington después 
del canibalismo japonés, que pasó sobre Filipinas 
como otro terremoto. Pero otra Asia con su cate- 
goría de desarme moral rechazará todos los cal- 
varios, incluso el de Franco que trata de conservar 
en Filipinas canonizada tantas cruces como empleó 
España para poblar sus inmensos cementerios co- 
loniales. Por donde pasó España, quedó un pudri- 
dero de dioses de cartón. 

¿ Quién sabría prevenir lo que representará la 
India en la inmensidad asiática ? Por de pronto 
hay quien deduce de su actitud oficial, tan ador- 
nada de escrúpulos, un doble juego, que consista 
en exaltar a Gandhi y hacerse con armas mediante 
cierta clandestinidad mal llevada y descubierta al 
fin. Otro doble juego está medio descubierto, con- 

sistente en no tolerar a los comunistas en el país 
para servir así con ventaja los intereses del comu- 
nismo sin sospecha en el plano internacional. La 
política de Nueva Delhi se empeña obstinadamente 
en ser mediadora en los grandes pleitos, que son 
grandes embrollos de la dosificada virulencia inter- 
nacional y casi siempre tienen que ver con el pro- 
tocolo o la etiqueta y los banquetes más que con 
nada Pero la India no atiende, deslumbrada por 
su adolescencia como Estado encaldado con los 
dioses, a sus problemas básicos, a sus necesidades 
internas. La inmensa mayoría de sus desdichados 
moradores vive entre dioses mucho peor que las 
vacas, que los pecheros de la Edad Media en Eu- 
ropa o los esclavos de las plantaciones tropicales. 
El azote de la India es el incremento imponente 
de su población. Como si no contara ya el mundo 
con excesivos esclavos, la única libertad que puede 
permitirse el paria esquelético de la India es pro- 
ducir infinitos esqueletos en serie. Insistiremos so- 
bre los problemas que suscita la India con sus 
castas y sus bovinos sagrados ; su nirvana de ins- 
tinto ; sus dioses — todos los del planeta se citan 
allí— ; su convicción de no violencia, que parece 
tan mal comprendida en Occidente ; sus reyezuelos 
convertidos en salchicheros y fabricantes de con- 
servas ; sus invasores misioneros evangélicos sus 
financieros y sus mortales disidencias de vecindad 
con el Pakistán por el tapón de Cachemira, sin 
olvidar la eterna presencia inglesa del eterno lord 
y la eterna reforma agraria con dioses caídos 

En unos cuantos años, no más de diez, muchos 
territorios de Oriente pasaron a ser organizaciones 
políticas nuevas : Indonesia, India, Pakistán, Siria 
Líbano, Palestina, Birmania, China. De las llama- 
das cinco potencias de Colombo por haberse con- 
certado aih para enunciar un asiatismo preventivo 

-India, ir-akistán, Ceilán, Birmania, Indonesia — 
aunque las tres primeras permanecen en el mapa 
nominal del Commonwealth, con presidencia britá- 
nica no menos nominal, demuestran  mucha más 
querencia  asiática  o  americana que  europea   El 
Japón se resarce de la derrota total compitiendo 
comercialmente  con   su   rival  de  Pearl   Harbour 
Norteamérica, mientras piensa rearmarse con im- 
punidad sobresaltada,    postulando  un Eje  menos 
quebradizo que el que feneció en Hiroshima. De 
cada cuatro  moradores  del  globo  hay  un  chino 
Ya el Kaiser Guillermo temía el peligro amarillo 
pero como no tenía temor de él mismo, el peligro 
germánico s-e adelanto ai amarillo, starJuüa  uL" 
darle  un  ejemplo   que   los  amarillos  no   menos- 
preciaron, siendo igualmente víctimas de parecido 
endiosamiento.  Indochina y Corea,  partidas cada 
una en dos después de los tratados (insinuados en 
buena  parte  por  Inglaterra,   que  todo  lo  divide 
por  dos desde   que  quedó  huérfana  del  elefante 
indostanico) se   unificarán   por   lento   monroísmo 
asiático  mas  que  por resultados  electorales,  sin 
que Bao Dai ni Syngman Rhee tengan ya mandos 
efectivos de armas tomar. En la reciente confe- 
rencia de Ginebra, se ha visto que los rusos  exce- 
sivamente pretensiosos y consentidos a base del 
cabecero vodka, no llevaban la batuta del bloque 
oriental mas que en materia intrascendente y espo- 
rádica, a la hora superarterial del postre remojado 
cuando los dioses se tambalean y se les administra 
amoniaco. 

Thailandia o Siam no tuvo ni tendrá ya gober- 
nantes europeos Los pequeños conjuntos teocrá- 
ticos Com° el Thibert, ven sus murallas y sus 
divinidades abatidas por un aislamiento imposible 
bi el Himalaya pudo ser conquistado, que den gra- 
cias los europeos a la asistencia decisiva y gene- 
rosa de los guias asiáticos. Un temporal, no siem- 
pre violento, sacude los territorios asiáticos pobla- 
dos por dioses, no muy lúcidos todavía porque 
están a medio despertar en la vaga prenumbra 
del opio, que degrada las miradas oblicuas más sa- 
gaces. A pesar de cualquier tentadora apariencia 
la zona asiática de la URSS es la menos evolu- 
cionada de Asia. Y en cuanto a Formosa, es el 
pequeño resto fabuloso de una pequeña fábula 
escenificada por pequeños figurantes y reconocida 
por b raneo, hecho equivalente a un responso 

ANTOLOGÍA 

fí amor propio 
LA Naturaleza, en muchas circunstancias más madrasta que 

nadre, ha dispuesto de tal modo el espíritu de los mor- 
ttes, principalmente de los más sensatos, que les incita 

a despeciar lo propio y a envidiar lo ajeno. De aquí naco* 
que todis las ventajas y todos los atractivos y encantos de la 
vida se alteran y se destruyen. ¿ De qué serviría, por ejemplo, 
la hernfosura — ese raro don de los dioses — si el que la posee 
no fuera el primero en gozar de ella ? ¿ De qué serviría la 
juventyi si estuviera descompuesta por el humor avinagrado 
de la vejez ? Pensad, pues, que en la vida, ya en su fuero 
interno, ya en sus relaciones con el prójimo, el hombre no puede 
hacet nada bello — y la belleza es lo esencial, tanto en las 
Bellas Artes como en todas las cosas — si no se inspira en 
el amir propio... Es muy necesario que os diga que nada hay 
tan loso como agradarse y admirarse a sí mismo. Sin embargo, 
si estás descontentos de vosotros, ¿ dónde estará la gracia, la 
belleza y el encanto de lo que hagáis ? Quitad este estímulo 
del anor propio, y el orador se vuelve glacial, el músico no 
hechiza los oídos, el actor se equivoca en su papel y no recoge 
más que silbidos, el poeta y su musa son tomados a chacota, 
el pintor y su arte no merecen más que el menosprecio, y 
el médico se muere de hambre en medio de sus drogas. Sin 
el amcr propio, el lindo Nereo y el horrible Tersites, Faón el 
rejuvenecido y Néstor el anciano son iguales ; sin el amor pro- 
pio es imposible distinguir el tonto del ingenioso, el conversador 
agradable del pesado y el patán del hombre de mundo. ¡ Tan 
cierto es que cada uno debe agasajarse a sí mismo y darse 
su propia aprobación antes que pretender la de los demás ! 

En fin, como lo principal para la dicha consiste en ser 
cada cual lo que quiere ser..., el amor propio procura plena- 
mente esta satisfacción haciendo que todo el mundo esté con- 
tento de su fisonomía, de su ingenio, de su nacimiento, de su 
rango, de su educación y del su patria. De tal manera es es; o, 
que el irlandés no quiere cambiarse por el italiano, ni el tracio 
por el ateniense, ni el escita por el habitante de las Islas Afor- 
tunadas. ¡ Admirable previsión de la Naturaleza, que, entre 
tanta diversidad de cosas, ha sabido establecer una perfecta 
igualdad ! Si niega a alguno ciertos dones, le concede en cambio 
un grado más de amor propio. Pero, i qué locuras voy ensar- 
tando, cuando digo que le niega un don, puesto que le da el 
amor propio, que los contiene todos ! 

-V 
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DIARIO dE OTOÑO 

Pensamiento y acción 
No han trminado, pues, los líos. 

En esto, como los ortodoxos ur- 
sianos, los psucomoreristas siguen 
en la línea. 

LLÁMESELE ACHE 

ir o habr modo de que concluya 
J\, la cometencia porque, desde 

que ddinó el viejo Irla, en 
los primerosiías de mayo, no ha 
cesado el paueo entre los distin- 
tos grupos. 

Y lo gracio) es que, en los mis- 
mos grupos, e producen reaccio- 
nes diversas,! veces más violen- 
tas que las e los contrincantes. 
No hace faltaparticularizar. Pero 
sí que, como inclusión, cabe rei- 
terar lo que a. expresamos aquí 
al abrirse la risis generalicia, es 
decir, que, co menos apetencias, 
las cosas iría) mejor. 

Res mes. 

OIN hacer hincapié sobre el 
43x yubernamentalismo, hay no 

obstante quien preconiza una 
solución análoga. Aludimos a cier- 
to actualista que, después de par- 
ticipar en reunioncillas como aque- 

Le dirscteuriérant : F. Gómez 

Soclété     Parlsnne     d'lmi)r*«iont 
«.   Rus  Saulnr    —     PARÍS ÍM» 

£ es que no estamos en condicio- 
^J nes de realizar una buena obra 

cada día, por lo menos podemos 
tener un buen pensamiento cotidiano. 
Porque el buen pensamiento queda 
como un estimulo para la acción ; si 
no hay, mañana ; si no es para ti, lo 
es  para  otros. 

« Pensamientos para los hombres ? » 
podría preguntar, asombrado, un crí- 
tico excesivamente lógico, dispuesto a 
declarar que este título es algo así 
como un pleonasmo. ¡ Claro que los 
pensamientos son para los hombres, 
Bolamente para los hombres ! ¿ Acaso' 
hay otros seres dotados de razón, con 
la facultad de pensar ? 

No soy tan ingenuo, y tampoco tan 
presumido para creer que el hombre 
es el único ser razonador en esta tie- 
rra. Creo más bien que son muy es- 
casos los hombres que razonan de ver- 
dad. Y creo más, con el solitario y 
clarividente Amiel, que la mayor parte 
de los seres humanos no son hombres, 
sino apenas candidados a la huma- 
nidad. 

por Euaan RELGIS 
su humanidá 
en el anhelo 
superior :    — 
rige   una  sola 
dora. 

EL TRABAJO EXALTADO 

£S costumbre de los falangistas 
dar a la conmemoración del 
cuartelazo de julio el significa- 

tivo de una alta empresa patriótica 
y cristiana. En ese terreno especula- 
tivo se ha llegado incluso a definir 
el día de la traición como « Fiesta de 
la exaltación del Trabajo». La' idea 
puede ser de Girón u otro demagogo 
por el estilo. No importa. Se la apun- 
ta el caudillo y basta. Basta, deci- 
mos, para que todos los organillos 
repiquen o presenten en. sus facha- 
das los titulon.es de rigor. 

Y hasta en Tánger, ilonde los cru- 
zados instaláronse al socaire de la 
guerra mundial, sale haciendo el re- 
clamo del « trabajo» un periódico 
subvencionado y que irónicamente ti- 
túlase « España ». 

España...  bolsifalangista. 

La zona de Protectorado Español, 
auténtica Zona Feliz destaca... por 
el armónico desarrollo de la obra de 
protección y encauzamiento, por' la 
confraternidad sincera de españoles 
y musulmanes; confraternidad elabo- 
rada en el sacrificio y el esfuerzo 
de  las trincheras. 

Sobre todo en las trincheras, don- 
de, para esclamzar a España, los 
espadones recurrieron al concurso de 
moros mercenarios. 

NOSTALGIA   IMPERIAL 

M 

EL REGALO DE MARRUECOS 

O es difícil descubrir el servi- 
lismo de los redactores de esa 
publicación fascista instalada 

en' Tánger; pues, además de lo citado, 
rvsulta qile'en el mismo artículo 
quieren destacar la amistad que los 
militares españoles profesan a los rí- 
fenos, y dicen : 

Acordes con esta línea de conducta 
básica,   vinieron   a   Marruecos  hom- 
bres como el teniente general García 

fr^lECISIETE  años  de   existencia.    Valiño, auténtico experto en las cues- 
§1 cuenta  el aludido periódico  de   tiones de la Zona, militar de escuela, 

í   Táug( >:, lo que indica que nació   de juventud marroquí, ligado al país 
después del thsalto milicofascista y no   por  los  lazos  de  amor  que  crea  la 
cumple más '^objetivo que el defender   nostalgia de los ayeres jóvenes, para 
en la zona hfernacional y la del pro-   él    principalmente    marroquíes.    No 

puede ser mayor la compenetración 
entre los hombres del pueblo y las 
autoridades musulmanas y españolas. 

El pensador activo hace frente a las 
realidades. Pone en' tensión sus fuer- 
zas creadoras y grita con vehemencia 

endo sobrepasarse   su_le- Sabe que no está solo. Sus com- 
 .hacia un mundo   Pañeros están cerca de él, pero tam- 
del  Espíritu,   donde   bien lc están los peligros sociales, que 

:   la  libertad  crea-   le acechan constantemente.  Por indi- 
vidualista  (y hasta egocentrista)  que 

«*» fuera   el   intelectual,   a   la   postre   se 
„,.   j- cenvence  de  la  fuerza  mágica  de  la 
na buen y verdadero pensamiento solidaridad humana y cósmica. No 

germina en el .remolino de las aspi- sólo es necesario el pensamiento cu- 
raciones y los d-jseos, de las necesida- mún, sino también la acción común 
des y las penas de cada día. Madura Las obras que nacen de estas coope- 
lentamente, en ,'as treguas de la medi- raciones suelen ser ricas, henchidas 
tacion y, a rntriüi noche, se desprende del calor vital. Ellas son síntomas de 
como el fruto >¡ae cae sobre la tierra reacciones tenaces contra la Nega- 
para  renovar su  fertilidad. ción ; — contra los sufrimientos pasi- 

/, vos, el conformismo cobarde, el orgu- 
„  . 11°  metafísico  o  político.  Los  proble- 
üxisten « peinadores» a montones, mas investigados por los pensadores 

pero los pensrrfores activos apenas activos pertenecen a una época ¡ al- 
pueden contarse con los dedos de la gunos de ellos son permanentes. Ésos 
mano. Algunos - problemas, especial- pensadores —servidores del Espíri- 
mente los de carácter social, no se tu— preparan la mentalidad de las 
imponen bajo la: simple forma de una generaciones venideras, arruinando 
« cuestión a res ilver », sino que con lenta pero seguramente las herejías 
demasiada frecuencia bajo la dolorosa   de  las colectividades, los mitos basa 

tectoradó inirrf-ses políticos y comer- 
ciales contr<.'rios siempre al verdade- 
ro interés de España. 

Ahora bien, esos intereses a que se 
aferran los bolsistas de « España» 
suelen ser disimulados bajo una mas- 
carilla de generosidad patria que no 
deja  de ser  graciosa.  Veamos, pues 

Que haya compenetración no puede 
dudarse. Pero compenetración, enten- 
dámonos, entre las sanguijuelas de 
nuestro pueblo y los señores feudales 

un   detalle   —-recogido   del   articulo   l,el Rif> los notables cochinos que ad- 
ía ...a   la 
17-7-5J, : 

hura    de   Marruecos».,   del 

por   -rué   he -   f°''ma d<? '"*?»''"gante planteado a la   dos   en   la   violencia,'  la  intolerancia, 
._"„J=_!L      .   culad0   estas   conciencia.   Para  la  mayor   parte   de 

los 
. y el terror. Sin falsa idealización, sin 

investigadores, los problemas se la mística de la autoridad y del « tota- 
encuadran dentro de los dogmas y litarismo», ellos construyen esas con- 
sem «resueltos» con el concurso de cepciones que corresponden a las le- 
algunos volúmenes de los especialistas yes biológicas de la evolución huma- 
consagrados. Las preguntas realmente na — concepciones vivientes que 

u   propia  vitales son J- 

líneas « Pensamientos para los hom- 
bres », es decir : las confesiones de 
un hombre que se empeña en pensar, 
para acrecentar sus  conocimientos  y 

So'd/^rmanera -SE?lf^.^1 
humanidad. -».., empero, pasadas por alto orientan a las muchedumbres corroí- 

ofrecidos a ios semejantls'Tlos coT   $S   "trV^»»^hUaVÍor &.&*¿S!¿A !*. *™•*. > 
cPoanoec.°dSos  a'uUe  b?,^'08 ?e™°S deS-   ^SpÍHtuaI es ^sorTa^es un van™ conocidos  que  buscan, también  ellos,   sancio »... 

...Si la Zona Española produce y 
da a ganar, estas ganancias recaen 
sobre la población indígena, en sentido 
general. Lo que los españoles obten- 
gan de Marruecos queda muy por 
bajo de lo que el presupuesto marro- 
quí absorbe de la renta nacional. Ci- 
fras y estadísticas nos darán la" ra- 
zón si son consultadas. 

Desprendidos que son los rectores 
del Estado español. 

UNA   ZONA...   FELIZ 

miten la ocupación para explotar 
más fácilmente a los atrasados obre- 
ros y campesinos del país. 

PRIVILEGIO POLÍTICO 

CONCLUYE el periódico tangerino 
la entusiasta glosa de la coope- 
ración hispano marroquí con esta 

reveladora parrafada : 

Para el gobierno de Madrid, Ma- 
rruecos es una región amadísima a 
la que se atiende en pie de igualdad, 
cuando no de privilegio, con las de- 
más regiones de España. 

La igualdad, en la misera, es indis- 
cutible. Y no lo es menos el que 
— aparte de contar con un ochenta 
por ciento de analfabetos— exista 
algún privilegio en la zona : el que 
goza, si se quiere, el llamado partido 

bían prometido. Por lo visto hay una Ya^nt^Uno^Z?^01' T 
labor espiritual a cumplir en i pro- liTZ^sZmej^^Z^a 
tectoradó y. según parece, correspon- para    ms   antiaiw   r   ,' '    1        ri 

Cualquier   innovación  tenidas en esclavitud política" y"social Ide a los militares llevarla a efecto, «cruzada»               '      omiltncnes   ae 

por   los   «salvadores »   que   se   creen I Gracias a estos militares, dice el pe- 
(Pasa a la pág. ¡J                  riódico «España» : por algo será. 

£SE    derroche   financiero   estaría 
evitado con el abandono puro y 
simple de la zona protegida, cual 

decían  hace  cincuenta  ai}os  los  re- 
publicanos, aunque también ellos, lle- 
gada la ocasión, olvidaban cuanto ha- 
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